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    Capítulo 1 

    Este quizás era uno de los días más emocionantes que había atravesado Belén, ya que, era finalmente el día en que adquiriría su vestido de novia. Desde muy pequeña, siempre había tenido la ilusión de que llegara este día finalmente y convertirse en toda una princesa de cuentos de hadas. Pero, aunque las cosas no podían ser mejores y había conseguido al novio perfecto, adinerado, exitoso y con una estabilidad financiera realmente sólida, no parecía estar del todo convencida de que fuese la decisión correcta. 

    No había sido sin la participación de Iris, su mejor amiga, que hubiese tomado finalmente la decisión de aceptar la propuesta de Brian Derrs, quien había organizado una fiesta increíble para hacer la proposición de matrimonio.  

    Había sido un noviazgo de más de cinco años, desde la universidad, Belén y Brian habían sido inseparables, la pareja perfecta, siempre populares y resaltando en cualquier lugar adonde iban, ya que, parecían de esas parejas que aparecían en las fotos de postales genéricas, y esto, de alguna forma, siempre terminaba opacando a Iris, que nunca había tenido un éxito similar al que su buena amiga acariciaba cada año. 

    Había tenido que lidiar con el hecho de ser siempre el complemento, la amiga especial, la que escuchaba sus problemas, pero esto, no debía representar un verdadero problema para Iris, ya que, estaba acostumbrada a que las cosas fuesen de esta manera desde hacía muchos años en el pasado. 

    Había conocido a Belén en la universidad, y desde el momento en que empezaron a cursar el primer año de la carrera de gestión empresarial, ambas habían hecho una conexión rápida, generando una amistad casi inquebrantable y totalmente genuina. 

    Se habían ido a vivir juntas a un departamento, el cual, se había convertido en el escenario de una gran cantidad de episodios muy vergonzosos para Iris, quien no estaba acostumbrada a ver tantos chicos entrar y salir de un lugar. Aunque Belén siempre había hecho alarde de ser una chica seria y recatada, desde el momento en que habían comenzado a vivir juntas, Iris se había dado cuenta de que era totalmente diferente a lo que proyectaba. 

    Le encantaba divertirse con chicos diferentes, era una experta en la cama, y amaba totalmente que le hicieran el amor de una manera ruda y desenfrenada, ya que, esta era su naturaleza y no había nada que pudiese contenerla. Resultaba muy vergonzoso para Iris dormir en la habitación de al lado mientras una joven Belén hacía todos los sonidos extraños que podían emanar de una persona mientras tenía relaciones sexuales. 

    Sus gemidos, sus gritos, los golpes de la cama contra la pared, las frases infames, eran elementos que siempre terminaban haciendo que Iris colocara una almohada en su cabeza para evitar aquellos ruidos y finalmente poder quedarse dormida. 

    No podía comprender cómo es que esta chica siempre tenía energía para separarse de la cama al día siguiente e ir a la universidad después de haber follado durante toda la noche con algún chico aleatorio. Había sido una gran fortuna para la cordura de Iris el momento desde que finalmente Belén se había enamorado de Brian. 

    Era el más popular, típico capitán de fútbol del equipo de la universidad, con un físico espectacular y quien siempre había tenido una afición por las mujeres rubias. Cuando conoció a Belén, aquello había sido electricidad puré, y una vez más, Iris había quedado opacada en medio de una situación de interacción social. 

    Tenía una gran incapacidad de poder relacionarse rápidamente con las personas, por lo que, siempre prefería guardar silencio, quedarse detrás, donde absolutamente nadie podía notar su existencia. Iris siempre había estado enamorada de Brian, era el chico más ágil y apuesto de su calle, había vivido en el mismo vecindario toda la vida, y tan sólo a un par de casas de distancia, siempre había soñado que algún día este pequeño chico se acercaría ella en su patineta y le propondría que fuese su novia. 

    Había muchos episodios vergonzosos que se habían desarrollado en la vida de estos dos personajes, habían coincidido en momentos claves de sus vidas, y esto les había permitido desarrollar una buena amistad. Lo último que imaginaría Iris es que su mejor amiga terminaría siendo la novia del hombre que siempre había soñado que se convertiría en su propio príncipe. 

    Pero así había sido la vida con ella, el destino no le había preparado las cosas como ella las hubiese imaginado, y aunque esto parecía realmente injusto, básicamente, no podía sentir desdicha al ver la felicidad tan increíble que había comenzado a vivir Belén desde el momento en que se había juntado con este joven tan talentoso. 

    Aquel día en el que Brian se había acercado a Iris durante la hora de descanso, todas sus ilusiones se habían disparado de una manera repentina, ya que, a pesar de tener una buena amistad con él, había renunciado a la idea de que algo pudiese surgir entre ellos, ya que, las probabilidades cada vez eran menos existentes. Iris se encontraba sentada en el campus, sosteniendo un libro en sus manos mientras su espalda se encontraba apoyada en uno de los árboles más grandes y frondosos. 

    Este se había convertido en una especie de refugio para ella, su lugar favorito, un lugar donde desconectarse y meterse en esos mundos ficticios y fantasiosos donde podía convertirse ella en la reina o en una guerrera, ya que, sus principales géneros favoritos siempre giraban en torno a la fantasía y mundos llenos de criaturas mágicas e inexistentes. Pero en ese momento, cuando vio como la sombra de alguien simplemente se posó frente ella, Iris subió la mirada para encontrarse con aquel ha puesto chico que siempre había sido parte de sus fantasías. 

    —Hola, Brian. ¿En qué puedo ayudarte? —Dijo Iris mientras cerraba su libro repentinamente. 

    —Lamento interrumpirte, pero he estado observándote durante los últimos días y definitivamente tú y yo tenemos que hablar. —Dijo Brian. 

    Esto generó una gran cantidad de sorpresa en el interior de la chica, la cual, se puso tan nerviosa, que prácticamente comenzó a temblar instantáneamente. Quizá era posible que esa fantasía, esa ilusión que siempre había estado presente en su corazón, finalmente se hubiese manifestado y que quizá, Brian habría abierto los ojos ante la posibilidad de que existiera algo entre ellos. 

    Iris siempre había hecho el esfuerzo por tratar de ser destacada, tener las mejores calificaciones en la clase, ser una de las más atrevidas en su calle cuando se realizaban aquellas competencias para ver quién saltaba más alto en sus patines o desarrollaba las velocidades más extremas en las bicicletas. 

    Pero nunca había tenido la suficiente relevancia ante Brian, quien era un continuo amante de las chicas rubias. Nunca lograría hacer que se fijara en ella, ya que, Iris siempre había tenido su cabello de color oscuro y había utilizado grandes gafas de pasta que limitaban su belleza. 

    —No estoy ocupada, sólo estaba tratando de pasar un poco de tiempo esparcimiento, tengo un examen en un par de horas. 

    —OK, entonces seré breve. Lo que quiero decirte es algo que quizá te tomes a mal, y no debería hacerlo en estas condiciones, pero ya no puedo aguantar más. —Dijo Brian. 

    La expectativa crecía en el corazón de Iris con cada palabra que pronunciaba este chico, ya que, parecía estar allanando el terreno finalmente para prepararla ante una declaración de amor que había estado esperando durante mucho tiempo. 

    La joven chica de gafas, sentía como el cristal de sus lentes, finalmente comenzaba empañarse ante la vergüenza. Su corazón late con fuerza, siente como sus manos comienzan a sudar, y la sonrisa en su rostro es absolutamente magnífica. 

    Durante muchas noches, había tenido sueños en los cuales, estos episodios se reproducían de una manera similar. Había implorado a las estrellas, a los dioses, a todas las entidades universales que hicieran lo posible para tratar de ganarse un poco de la atención de Brian, quien era prácticamente un sueño de hombre y quien había ocupado todas sus fantasías durante toda su vida. 

    Había sido su primer amor platónico, era el primer chico en quien se había fijado, la razón para sonreír antes de dormir, y una de las principales razones por las cuales despertaba sonriente después de sueños magníficos donde imaginaba que Brian y ella caminaban tomados de la mano por el parque. 

    Estos eventos tan sencillos e insignificantes, habían convertido en la vida de Iris en algo totalmente feliz y gratificante. Pero parecía que el destino no estaba dispuesto a cumplirle su deseo, ya que, cuando termino de escuchar las palabras que tenía Brian para ella, sintió como si un gran balde de agua fría hubiese caído sobre su rostro. 

    —He visto que has desarrollado una muy buena amistad con Belén, la chica rubia. ¿No es así? —Preguntó Brian. 

    —Sí, ¿qué tiene que ver eso entre tú y yo? —Dijo Iris mientras la sonrisa se borraba lentamente de su rostro. 

    Parecía como si una gran avalancha de nieve estuviese aproximándose directamente hacia ella, estaba parada allí, pensando en que finalmente su sueño se haría en realidad, cuando por la mente de Brian, simplemente transcurría la intención clara de generar una conexión con alguien totalmente inesperado para Iris. 

    —He estado pensando en que quizá exista una posibilidad de que puedas presentarnos. He estado muy ilusionado con esa chica desde que la vi por primera vez. ¿Podrías hacerlo? —Dijo Brian. 

    Iris nunca había tenido tantas ganas de dar la vuelta y salir corriendo de aquel lugar. Pero tenía que mantener las apariencias, no quería quedar expuesta ante este chico como una de sus enamoradas. Era egocéntrico, y con el paso del tiempo, había encontrado mucho más éxito, saliendo con las jovencitas más populares de la escuela. 

    Recién iniciando la universidad, Iris había visto un pequeño destello de posibilidades de éxito en el futuro, ya que, siendo más maduros y con un poco más de libertad, quizá finalmente este chico tendría la posibilidad de relacionarse con ella. 

    Pero Iris de difería enormemente del esquema de chicas que solían estar entre las posibilidades de elección para este hombre. Brian está acostumbrado a salir con chicas totalmente exuberantes y realmente hermosas, e Iris no es precisamente el tipo de chica que suele preocuparse demasiado por su aspecto y belleza. 

    —Claro, por supuesto que puedo presentarlos. No tengo problemas… —Dijo Iris mientras se inclinaba para recoger su bolso y tomar sus libros e irse a la clase siguiente. 

    Brian había notado el cambio en el comportamiento extremo de la chica. Ya que, había pasado repentinamente de ser una sonriente y amable chica, hacer una indiferente y molesta joven. 

    —Si te genera algún problema presentarnos, no tienes que hacerlo por obligación, yo podría acercarme ella en otro momento, pero me da un poco de vergüenza. 

    Mientras más palabras pronunciaba Brian, mayor era la molestia que atravesaba por el corazón de la chica, quien imaginaba que todo esto era una simple injusticia por parte del universo. No había nadie, al menos desde la perspectiva de Iris, que pudiese amar a Brian de la manera que ella podía proporcionarle afecto. 

    Era ella quien había manejado esa ilusión durante muchos años, toda su vida había cosechado ese amor platónico con la posibilidad de que tarde o temprano las cosas finalmente funcionaran para ellos. 

    Pero sus gramos de esperanza, ese pequeño minuto en el cual había imaginado que todo finalmente se haría realidad, había sido uno de los momentos más dolorosos, ya que, había pasado de ser la simple enamorada a convertirse en la posibilidad de generar un vínculo entre su nueva mejor amiga y su verdadero amor. 

    Todo había sido completamente horrible para Iris durante aquellos días, ya que, la presión de Brian tratando de que estos finalmente generaran un contacto a través de Iris, se fue haciendo cada vez más insoportable. Los mensajes de texto, las llamadas, y las señales que hacía Brian en la universidad, se hicieron insoportables, llevando a Iris hasta el punto de finalmente acceder a la solicitud que le había hecho aquel chico. 

    —¡Ya deja de presionarme con el tema de presentarte a Belén! Ven esta tarde a nuestro departamento y finalmente la conocerás. —Dijo Iris mientras se encontraba en la cafetería justo al lado de Brian. 

    —Eres increíble, no tendré como pagarte esto jamás. —Dijo Brian mientras besaba en la mejilla a Iris. 

    Vio con la alegría que se había alejado aquel chico, algo que había dejado a Iris completamente decepcionada y un poco triste, ya que, finalmente había encontrado su verdadera razón de ser en la existencia de Brian. 

    Simplemente sería la chica que podría enlazarlo con quien este se había ilusionado, y ella simplemente seguiría siendo una sobrante en la historia. Una noche de películas sería ideal para finalmente presentar a dos amigos casuales, los cuales, simplemente compartieron la noche y parecía que el flechazo había sido automático. 

    Desde el momento en que Brian había entrado al departamento de las chicas, esta situación se había tornado totalmente incómoda para la joven de las gafas de pasta. Esta, los había presentado, finalmente, había generado ese sueño para Brian que habría sido posible de cualquier otra forma. Si había tomado la decisión de llevarla a cabo era porque al menos podría tenerlo cerca mientras desarrollaba su relación con Belén. 

    Toda esta situación era retorcida y enfermiza, no debía torturarse de esa manera tan extrema, pero quizá el amor la estaba cenando y la estaba llevando a cometer uno de los más graves errores. Conociendo la personalidad de Belén, posiblemente esta se aburriría rápidamente de esta relación y terminaría desechando a Brian, y esta aprovecharía la oportunidad de despecho de este joven chico para poder convertirse en su paño de lágrimas y ganar un poco de afecto y reconocimiento. 

    Era un plan que no tenía ningún tipo de garantías de que funcionara, ya que, las posibilidades de que estos sufrieran una ruptura sentimental eran bastante diminutas. Parecían ser el uno para el otro, habían compaginado perfectamente durante aquella reunión, y mientras Iris bostezaba debido al cansancio, ya entradas las horas de la noche, Belén y Brian continuaban conversando como si no hubiese un mañana. 

    Hubo amor a primera vista desde el primer momento en que se encontraron, ya que, siempre se habían generado algunas miradas y algunos gestos en la universidad, pero nunca habían tenido el valor ninguno de los dos para poder acercarse. 

    El plan de Iris se había tornado en su contra, y algunos años más tarde, se encontraba en una de las situaciones más incómodas que podía afrontar. Va a la tienda de vestidos de boda en compañía de su mejor amiga para ayudarle a seleccionar el vestido con el que caminaría al altar para convertirse en la esposa del hombre que ella misma había amado durante tanto tiempo en secreto. 

    Este había sido uno de los pesos más desagradables que había tenido que llevar Iris a lo largo de los años, ya que, no podía revelarle la verdad a absolutamente nadie, ya que, temía perder la amistad de Belén. No podría decirle que simplemente había estado enamorada toda la vida de Brian, éste, había notado algunos comportamientos extraños de Iris, pero no había dado demasiada importancia a esto. 

    Era un hombre que parecía ser muy respetuoso y abnegado a su relación, sólo tenía ojos para una sola mujer en el mundo, o al menos así se lo había hecho saber a Belén. 

    





   





 

      

    Capítulo 2 

    Ser siempre la segunda, la opción de respaldo, la chica introvertida y la que nunca tenía éxito con los chicos, había sido el karma que había tenido que enfrentar todo este tiempo Iris, quien había tenido que ser de piedra para poder soportar todo lo que había transcurrido con Brian y belén. 

    No era sencillo para ella acostumbrarse al hecho de que su mejor amiga estuviese saliendo con el hombre de sus sueños, pero esto, le había dado la posibilidad de comportarse como toda una chica madura y tratar de afrontar esta situación de la mejor manera posible. 

    No era fácil aprender a verlos juntos, ser testigo de besos apasionados que surgían entre ellos, noches de sexo desenfrenado que se llevaban a cabo en su departamento. Pero las cosas ya estaban por terminar, ya que, finalmente Belén se mudaría con Brian e Iris podría iniciar una vida completamente independiente alejada por completo de la influencia y toxicidad que podía representar Belén en su vida. 

    Esto no estaba vinculado a otra cosa más que la tortura constante que tenía que enfrentar Iris al visualizar cómo el hombre con el que había soñado casarse, se escapaba de su lado justo al lado de su mejor amiga. Ella era quien realmente lo merecía, había sido completamente fiel a la idea de algún día poder estar junto a él, pero esto, había funcionado totalmente al revés, así que, las cosas habían salido totalmente exitosas para Belén. 

    Siempre había tenido que lidiar con el hecho de que fuese la exitosa, la más destacada, a quien alababan todos gracias a su belleza y excelente comportamiento. Sus actividades destacadas en el deporte, le habían dado la posibilidad de convertirse en una de las mejores tenistas de la universidad, llegando a representar a esta casa de estudios en diferentes torneos. 

    Era como una especie de estereotipo que podía atraer fácilmente la atención de los hombres, ya que, sus curvas, su dinero, su personalidad extrovertida, funcionaban perfectamente para que todo se sintieran agradados estando alrededor de ella. 

    Tenía un imán natural, una especie de magneto que podía conquistar a los chicos más atractivos, algo que llenaba de una desesperación tremenda a Iris, quien tenía un apetito voraz por conocer su propia sexualidad en compañía de algún hombre, algo que no se había podido desarrollar en condiciones naturales. 

    No podía llegar y plantarse frente al chico que le gustaba y simplemente pedirle que la follara, al menos, no era la manera en que asumía que funcionaban las cosas, ya que, siempre había sido una chica seria, recatada y muy discreta en su forma de comportarse. 

    Por momentos, Iris entraba en unos procesos de desesperación y depresión, donde simplemente se rehusaba a aceptar quién era. Esto, se llevaba a cabo durante los previos a dormir, ya que, ponía su cabeza en la almohada y automáticamente comenzaba a llorar una vez más se había ido a la cama sin haber tenido éxito en el amor. 

    Todo se había convertido precisamente en esto, una guerra interna para poder conseguir el equilibrio emocional que le diera luces acerca de cuáles eran sus verdaderos motivos para no tener éxito en el amor. 

    En ocasiones, culpaba a Belén, ya que, era posible que esta, con su aspecto totalmente atractivo y muy despampanante, terminara llamando la atención de cualquiera que tratara de acercarse a Iris. Siendo compañeras de habitación, habían compartido historias, experiencias, y en muchas de estas sesiones de confianza, Iris se daba a la tarea de inventar algunas historias para no revelar que era una chica virgen que nunca había tenido una experiencia sexual. 

    Si había alguien en quien confiar y revelarle absolutamente quién era, era precisamente a Belén, pero esta, siempre se había sentido avergonzada acerca de quién era realmente, así que, guardaba los secretos más profundos a nivel sexual y trataba de mantener una reputación aparentemente larga y experimentada, algo que la pondría en problemas más adelante. 

    Todos los conocimientos que había adquirido a lo largo del tiempo, estaban vinculados al mundo de la pornografía y el cine erótico, solía realizar anotaciones, y registraba en una pequeña libreta algunas de sus fantasías más extremas. 

    Cuando veía como se besaban en algunas telenovelas, Iris hacía algunos apuntes acerca de las cosas que debería tomar en cuenta a la hora de besar a un chico, pero lo más cercano a esto que había tenido en su vida, había sido un beso durante un juego inocente en la secundaria. Había besado al chico más gordo de la escuela. 

    Este había dejado su boca completamente llena de saliva después un beso húmedo y muy resbaloso, el cual, había sido una experiencia totalmente abrumadora y extrema para la chica, traumándola desde ese momento, y preparándola para un futuro en el cual posiblemente tendría una segunda oportunidad de besarse con el hombre que le agradaba. 

    Iris se había preparado en aquella oportunidad para besar por primera vez a Brian, el chico más opuesto de la ciudad y quien se convertiría en su esposo, al menos desde sus fantasías de niña. Sólo un pequeño error en el ángulo de aquella botella, había direccionado a Iris hacia Mike Alfonso, el chico más obeso y con diferentes tendencias que lo hacían ser objeto de burlas y ataques. 

    Iris nunca había sido del tipo de chica que excluía a sus amigos, por lo que, no le había resultado en lo absoluto desagradable besar por primera vez a un chico como Mike, y aunque poco lo había tratado, sabía que era un joven decente y tranquilo. 

    Pero poco sabía de las costumbres de este gran chico de mejillas abultadas, ya que, cuando éste estuvo cerca de la chica, sacó su lengua y le propinó un beso tan extremadamente desagradable que Iris simplemente se dio media vuelta y salió corriendo de aquel lugar. Nunca más volvió a reunirse con ese grupo de chicos, había quedado completamente marcada como la jovencita que había besado al gordo Mike. 

    Las cosas se fueron haciendo cada vez más difíciles, y a medida que su adolescencia iba llegando, las oportunidades con los chicos se iban reduciendo, ya que, Iris no era una joven desagradable o con aspecto desaliñado, todo lo contrario, era atractiva, muy dulce, y una mirada de ojos verdes que podía cautivar a cualquiera. 

    Pero la poca creencia que tenía en sí misma, la había llevado hacia el alejamiento, quedando opacada años más tarde por la belleza de Belén, quien se había convertido en la protagonista de su propia vida e inclusive de la vida de Iris. 

    Todo siempre dependía de ella, toda su vida giraba en torno a la de su mejor amiga, y siempre había estado en segundo plano. Era prácticamente imposible imaginar cómo sería la vida teniendo el éxito que había disfrutado Belén, por momentos, se proyectaba en estos zapatos, viviendo fantasías de su vida como una de las chicas más populares. 

    Pero básicamente, tenía que volver a sus zapatos reales y afrontar la realidad que le deparaba el destino, ya que, las cosas no parecían estar bien diseñadas para que Iris tuviese una vida normal. 

    Finalmente, acompañando a su amiga directamente hacia la tienda de vestidos de novia, esta se encuentra como la acompañante en el coche de Belén. Este mismo coche se lo ha comprado el propio Brian, el cual, es uno de los chicos más consentidores que pudo haberse conseguido la rubia. Por alguna razón, este se le realiza regalos totalmente extremos, y parecen ser totalmente insignificantes para él, ya que, su propio padre es el dueño de una de las corporaciones más importantes de la ciudad. 

    Ha ofrecido empleo a Iris, y esta, se desempeña en las oficinas mientras su mejor amiga, disfruta de salidas al club, entrenamientos personalizados de tenis, va de compras, disfrutando de las ventajas de ser la novia de un chico millonario. 

    Brian podía acceder a lo que quisiera, tenía acceso a cualquier objeto, lujos, comodidades, caprichos, podría comprarlo todo, así que, era muy pocas de las cosas que podrían limitarse al acceso de este joven. No sólo tenía el poder de adquirir lo que quisiera, también, podría obtener a quien deseara, ya que, era tan encantador y agradable, que su personalidad fácilmente podía cautivar a cualquiera. 

    Su amor por los deportes extremos y los coches, lo habían llevado a tener una colección increíble, así que, muy pocos eran los coches que estaban en poder de Brian que no podían ser reconocidos con facilidad en las calles. Sobre todo, los colores, solía seleccionar coches de color amarillo, naranja, extremadamente llamativos, con aspectos modificados que hacían fácilmente reconocibles estos vehículos en la ciudad. 

    Este quizá había sido uno de los errores más graves que había cometido Brian aquella tarde, ya que, estaba a punto de enfrentarse a una de las sorpresas más inesperadas que se le había ocurrido al destino. Planificar una boda no era sencillo, requería de tiempo, dedicación y muchos secretos, ya que, la idea era que todo fuese sorpresa durante el desarrollo de la boda. Iris se habían cargado de muchos detalles, pero el tema del vestido, era uno de los más importantes y el que mayor ansiedad le degeneraba. 

    Belén se había encargado de darle absolutamente todos los detalles a su mejor amiga para que ésta se encargara de alistar todo para cuando esta fuese por primera vez a medirse el vestido. Cuando finalmente esta estuvo frente al diseñador, sus lágrimas saltaron de sus ojos al ver por primera vez esta prenda de vestir que utilizaría el día de su boda. Era el sueño de toda chica, caminar hacia el altar vestida con el vestido perfecto que se ajustara su cuerpo y dejar a todos impresionados. 

    —Es justo como lo había soñado. Es increíble. —Dijo Belén mientras lloraba constantemente. 

    —Vamos, pruébatelo. Te va a quedar hermoso. —Dijo Iris. 

    Era inevitable sentir esa pequeña espina de envidia en su interior. Tenía unas ganas tremendas de ponerse el vestido ella misma y revelarle a Brian que su verdadero amor era ella. En ocasiones, había ayudado a la propia Belén escribir cartas de amor, utilizando sus propios sentimientos para canalizarlos a través de su mejor amiga. Todo era una farsa, aquella relación estaba basada únicamente en la diversión y en el sexo, pero no tenía bases fuertes de sinceridad y comunicación. 

    Iris parecía tener la mirada mucho más consciente, siempre estaba atenta a todo lo que ocurría en torno a ellos, y sabía perfectamente que había engaños y mentiras, pero no quería entrometerse, ya que, posiblemente estaba analizando las cosas desde un punto de vista poco objetivo. Si se involucraba demasiado en este tipo de asuntos, posiblemente no podría controlar el hecho de que ella estaba enamorada de Brian. 

    Podría terminar arruinando una relación simplemente por suposiciones, así que, si era una buena amiga, simplemente debería aconsejar cuando fuese necesario y dejar que las cosas se desarrollaran de manera natural para apoyar a Belén en caso de que esta tuviese razón. Lo único que tenía en mente Belén era el hecho de que Brian la hubiese seleccionado por su belleza y por su intención de lucirla ante sus amigos. 

    Era la novia perfecta durante las reuniones sociales de negocios de su padre, donde lucía a la hermosa rubia con escote de una manera tan extrema y orgullosa que parecía su trofeo. Aunque era visto como un trozo de carne, Belén siempre se sentía orgullosa de ser la novia de este chico, ya que, era codiciado, deseado, muy atractivo y con un futuro prometedor que la llevaría hasta las estrellas. 

    Finalmente, Belén se había probado el vestido caminando directamente hacia Iris modelando como si se tratara de una pasarela. 

    —Te dije que te quedaría hermoso. Ese vestido está hecho especialmente para ti, nadie se vería también en él como tú. —Dijo Iris. 

    —Es un diseño pensado especialmente para ese cuerpo tan perfecto. Ni siquiera tú te verías tan bien en ese vestido. —Dijo el diseñador dirigiéndose hacia Iris. 

    —¿De verdad creen que sea perfecto? Quiero ser a la más hermosa ese día, impresionar a Brian y hacer que esté seguro de casarse conmigo. No quiero un solo error o una gota de arrepentimiento corriendo por su ser. Eso sería devastador. 

    —Ese chico tendría que ser un estúpido para no querer casarse contigo. Eres la mujer más bella y perfecta que conozco. —Dijo el diseñador. 

    Nuevamente, Iris sentía esa sensación de ser anulada por la belleza y perfección de su amiga, pero ya estaba acostumbrada. No podía lamentarse por no ser tan hermosa, pero ella misma estaba cometiendo el error de opacarse a sí misma, convirtiéndose en una total sombra para su propia personalidad. 

    Aquella tarde, Iris y Belén terminaron de probarse los vestidos, ya que, como madrina de la boda, ella también debería medirse su atuendo. Todo había quedado perfecto, y después de abandonar a aquel taller de costura, finalmente habían decidido ir por un café a un lugar bastante agradable donde solían reunirse durante los fines de semana. 

    Pero todo parecía haber quedado perfectamente coordinado, ya que, en una intersección de la calle de la ciudad, Iris vio como el coche de Brian pasó frente a ellas, en un destello que parecía ser completamente surreal. 

    —Tú también lo has visto, ¿cierto? Es uno de los coches de Brian. Es inconfundible. —Dijo Belén. 

    —Sí, y parece que tiene algo de prisa. —Dijo Iris. 

    Por la cabeza de Belén pasaron muchos pensamientos en ese momento, y se suponía que, para ese instante, Brian debía estar reunido en una junta de negocios, tal y como se lo había afirmado horas antes. Esto, despertó la curiosidad de la futura novia, ya que, pensaba en que su instinto la estaba impulsando a descubrir algo que estaba ocurriendo. 

    Puso el coche en marcha y cambió de dirección rápidamente, siguiendo al vehículo de quien se convertiría en su novio en muy poco tiempo. 

    Sólo faltaban un par de días para la boda, así que, para Belén es absolutamente determinante descubrir si realmente es el chico ideal o se trata de alguien que está rompiendo con la confianza que está depositado en él. Su coche es fácil identificar, así que, es una tremenda estupidez desplazarse por la ciudad moviéndose en él. 

    Si fuese hacer algo malo, probablemente utilizaría un taxi o se desplazarían uno de su coche más discretos. Pero posiblemente, Brian no había pensado en que las coincidencias estarían dispuestas para afectarlo a él y a su futuro. 

    Belén conduce a una distancia discreta y no quiere ser descubierta, está cerca de encontrarse con algo que le quitará la ilusión por completo. 

    





   





 

      

    Capítulo 3 

    Sus grandes músculos y su actitud desenfadada y rebelde siempre habían funcionado para intimidar a otros sujetos. No había un trabajo mejor que se adaptara a su personalidad que expulsar a los ebrios y molestos de un billar. Este había sido el modo de sustento de Kramer, un chico de la ciudad que pasaba desapercibido sin llamar demasiado la atención, pero cuando se hacía notar, era realmente fantástico. 

    Uno de sus principales talentos siempre habían sido las artes marciales, era practicante de muchas disciplinas, y básicamente sus manos eran armas letales que podían limitar a cualquiera. Su principal atractivo siempre habían sido sus tatuajes y su rostro de modelo, ya que, a pesar de que podía intimidar a cualquiera con su mirada y su mentón grueso, Kramer era un hombre realmente atractivo y sexy. 

    Las mujeres podían rendirse fácilmente ante sus encantos y su sonrisa, ya que, era un hombre sumamente perfecto, el cual, parecía haber sido tallado a mano por los artistas más reconocidos del mundo. Pero, aunque fuese totalmente atractivo, perfecto y con unas ínfulas de superioridad tremendas, había ciertas inseguridades que atacaban en lo más profundo de Kramer, quien ha tenido que encontrar un buen empleo complementario para poder acceder a sus gustos y excesos. 

    El trabajo en el billar no resulta del todo lucrativo, recibe algunas propinas, la paga es decente, pero siempre está aspirando a más. No piensa vivir toda la vida como un simple empleado que lidia con borrachos y drogadictos para expulsarlos de algún lugar, tiene intenciones de tener su propio yate, convertirse en un magnate millonario, pero sabe que son sueños muy lejanos. 

    Lo más cercano que tiene al mar es la casa de la playa que había heredado de sus padres, un lugar hermoso al cual solía escaparse cuando las cosas se ponían un poco tensas en la ciudad. Esos días en la costa siempre resultaban una especie de reinicio para sus sentidos, ya que, sentía como si todo volviera a la normalidad después de que afrontaba una semana tensa y llena de amenazas. 

    Lidiar con este tipo de personas, siempre había sido un riesgo para Kramer, ya que, recibía amenazas de muerte, se generaban peleas a las afueras, y en muchas oportunidades había tenido que utilizar la brutalidad de sus manos para poder dejar a estos chicos tan molestos completamente limitados y con una lección en el trasero para que no volvieran más. 

    Era el empleado perfecto para este trabajo, y esta reputación, le dio la posibilidad de ganar una gran cantidad de admiración por parte de algunos de los miembros del cuerpo de policía local. 

    Entre ellos, siempre había existido un elemento muy en particular que depositaba mucha atención en Kramer durante las noches. Las patrullas policiales, solían transitar por la zona, pero sabían que mientras Kramer estuviese en la puerta de aquel local, absolutamente nada ocurriría. 

    Era un lugar oscuro, al cual, solían asistir una gran cantidad de miembros de la mafia, por lo que, los ojos de las autoridades constantemente estaban atentos ante la posibilidad de que se generara alguna situación irregular en aquel lugar de diversión y esparcimiento. 

    Se movían muchas drogas, armamento, reuniones entre mafiosos, así que, Kramer parecía sentirse en el ojo del huracán, pero estaba confiado de sus habilidades y en la posibilidad de responder ante cualquier condición que se generara. 

    Pero no era nada agradable para este chico tener que lidiar con la posibilidad de morir cada noche que trabajaba en aquel lugar, así que, su segundo empleo había resultado totalmente inesperado, pero bastante lucrativo y divertido. 

    Convertirse en stripper, conquistador de mujeres solitarias y millonarias, había sido un proyecto que había pasado por su mente de forma fugaz, pero de pronto, se había convertido en su principal objetivo y finalmente lo estaba consiguiendo. 

    El dinero que podían proporcionarle estas mujeres despechadas, solteras, frustradas y deprimidas, era una excelente opción para poder tener una vida mucho más cómoda. Desde que había comenzado utilizar su cuerpo como forma de entretenimiento para estas mujeres, las cosas habían mejorado tremendamente para Kramer, pero se había convertido en un objeto sexual para muchas, inclusive para aquellas que ni siquiera habían tocado su cuerpo. 

    Era muy fácil crear fantasías sexuales con la imagen de Kramer en la cabeza de estas mujeres, ya que, tan sólo pensar en ese cuerpo escultural cubierto de sudor acariciando la piel mientras besaba sus labios, hacía que cualquier mujer se humedeciera de una forma muy rápida. Aquella noche, Kramer estaba a punto de descubrir hasta donde podían llegar a sus encantos. 

    Después de haber terminado el turno de cuidador de la puerta de un billar, finalmente había tomado su motocicleta y le había hecho rugir en medio de la noche para dirigirse a casa. Vivía en un pequeño departamento en el centro de la ciudad, un lugar bastante pequeño pero cálido, suficiente para poder recuperar las energías cada noche y salir al día siguiente a tratar de ganarse la vida nuevamente. 

    No era un hombre de excesos y lujos, guardaba cada moneda que podía para poder invertirla en su casa de la playa. Allí era donde realmente podría ser feliz, así que, muchas comodidades habían sido instaladas en este lugar, a donde solía escaparse con algunas chicas que resultaban afortunadas. Este era su lugar de placer, su templo de la satisfacción, el lugar donde la lujuria, el sexo y las reglas simplemente ardían en llamas ante la capacidad que tenía desconectarse de la cordura. 

    Siempre que se desplazaba por las noches a través de la ciudad, pensaba en la posibilidad de que no terminara de llegar a casa, algún accidente automovilístico, algún hombre ebrio que habría quedado totalmente molesto con él, quizá no seguiría. Siempre estaba atento a todo lo que ocurría, pero aquella noche, no eran los delincuentes o los posibles enemigos los que preocupar una Kramer, ya que, había visto como un coche de policía se había trasladado justo detrás de él desde hacía un par de kilómetros. 

    Había disminuido la velocidad de su motocicleta para permitir que este vehículo pasar a su lado, pero parecía estar interesado en mantenerse detrás de él, así que, la preocupación se adueñó del motero. 

    Kramer, arriesgándose a que posiblemente estuviese entrando en una dinámica donde los problemas podrían hacerse presentes, simplemente se detuvo a un lado de la carretera para tratar de despistar a los policías, pero este coche, se detuvo justo detrás de él. Kramer, supo que algo no estaba bien, así que, se mantuvo en su motocicleta y extrajo del bolsillo trasero su billetera para poder mostrar su identificación. 

    No tenía nada que temer, no tenía por qué preocuparse o ponerse nervioso, así que, simplemente se mostró relajado mientras observaba su identificación y se daba cuenta de que debía actualizarla, ya que, su fotografía era bastante diferente a como lucía actualmente. 

    Sonrió durante un par de segundos, y escuchó como la puerta del coche de policía se cerró a sus espaldas. Escuchaba los pasos avanzando hacia él, así que, era tiempo de prepararse ante una posible tormenta de preguntas que surgirían debido a su aspecto. 

    —Kramer, qué sorpresa encontrarte aquí. ¿Qué tal ha estado tu noche? —Dijo una voz femenina mientras el motorizado volteaba bruscamente. 

    —Daniela, eres tú. No sabes cuánto me tranquiliza encontrarte aquí. Pensé que era uno de esos compañeros tuyos que suelen ponerse muy pesados cuando encuentran a un motorizado en medio de la noche. 

    —Te vi pasar en la intersección y decidí escoltarte hasta casa. No es un camino muy seguro, y tú no eres precisamente el hombre con más amigos en la ciudad. 

    —Te lo agradezco mucho, pero con notificármelo hubiese sido suficiente, me has dado un susto de muerte. Ciertamente, el camino está solitario y posiblemente alguno de tus compañeros se habría aprovechado de esa situación para sacarme dinero. 

    —Siempre estás a la defensiva, creo que hoy ha sido afortunado, ya que, cuentas con toda mi protección. —Dijo Daniela. 

    La sexy policía, era una de las mujeres más ardientes de este departamento, la cual, siempre había sido objeto de deseo y fetiche de muchos de los miembros de este equipo de seguridad local. Pero este, siempre había estado totalmente sola, había tenido una mala experiencia en su matrimonio y con tan sólo 25 años de edad, ya se había divorciado. 

    No tenía hijos, vivía la vida a su ritmo, y era muy sexy, con unos senos operados y una cintura muy delgada que le hacía lucir perfecta en su uniforme de color azul marino. habría que ser totalmente ciego para no tomar en cuenta la sensualidad de esta mujer, pero Kramer tenía muy claras sus ventajas y desventajas, y no podía pasarse de listo con una chica policía, ya que, esto sí podría llevarlo a entrar en una dinámica de problemas de la cual posiblemente no saldría airoso. 

    —Mi servicio esta noche ha terminado. ¿Por qué no vamos por unas cervezas? ¿O estás muy cansado? —Dijo Daniela. 

    Kramer no estaba muy seguro de aceptar aquella propuesta, pero la chica, parecía estar muy interesada en vincularse con él, algo que resultaba muy peligroso, ya que, las mujeres policías parecían tener una fama de dominantes y posesivas. 

    —Es tarde, pero esta invitación me gustaría aceptarla en otro momento. ¿Hay algún problema con ello? —Dijo Kramer. 

    —Sé que te intimida el hecho de que sea policía, pero eso no es algo por lo que debas preocuparte, ya que, no voy a utilizar mis esposas contigo. —Dijo Daniela mientras se acercaba lentamente a Kramer. 

    Era una de las pocas situaciones en las cuales este chico podía ponerse tan nervioso, ya que, no sólo era una mujer exuberantemente bella, con un rostro perfecto y unas curvas de infarto, era miembro del cuerpo de policía. 

    Este había estado bajo vigilancia en muchas oportunidades debido a muchas riñas en las cuales había estado involucrados. Pero el ver como Daniela se acercaba a él de una forma bastante sugerente, le dio entender que posiblemente la noche sería mucho más entretenida de lo que este imaginaba. 

    —Siempre me ha parecido sexy un hombre en una motocicleta… Sus piernas abiertas, la forma en que sujetan el volante, me hace calentar mucho… Qué vergüenza, pensarás que soy una atrevida. —Dijo Daniela mientras se acercaba a Kramer para inhalar su perfume. 

    —Esto podría clasificarse como opresión, quizá me estás manipulando con tu uniforme. ¿Tratas de intimidarme? —Dijo Kramer mientras sonreía. 

    Este sabía que esta era su arma más letal, esa sonrisa podía desarmar a cualquier mujer, podía dejarla sin ningún tipo de voluntad y completamente dispuesta a entregarse a él, y conociendo cuáles eran sus ventajas y poderes, Kramer simplemente lanzó esa sonrisa que dejó a Daniela completamente encantada. 

    Sin pensarlo, la mujer pasó su pierna justo por encima de la motocicleta con una agilidad tremenda, colocándose justo sobre los muslos de este hombre y mientras se besaban apasionadamente sobre el vehículo de dos ruedas. 

    Kramer, dejó que sus instintos salvajes lo controlaran, utilizó sus manos para romper la blusa policial de esta mujer, exponiendo sus senos instantáneamente. Las luces del coche de policía permanecían encendidas, así que, tenían iluminación suficiente para poder divertirse. 

    Mientras Kramer expone sus tetas, esta, simplemente besa al motero de una manera muy apasionada. Los dedos de Kramer tiemblan ante la adrenalina, pero finalmente al ver la desnudez de los senos de esta mujer, supo que eran totalmente simétricos, perfectos y suaves. 

    Sacó su lengua para lamer sus pezones, mientras esta chica liberaba el cinturón del pantalón del motorizado. Ambos estaban rompiendo las leyes, estaban teniendo un encuentro totalmente erótico en público, así que, esto disparaba la adrenalina de Daniela de una manera espectacular. 

    Cuando esta mujer tuvo aquel trozo de carne entre sus manos, supo que era momento de ponerse mucho más cómoda, así que, se levantó de la motocicleta y tomó la mano de Kramer, llevándolo directamente hacia el coche de policía. 

    Esta apagó todas las luces y quedaron totalmente a oscuras en medio de la carretera, mientras ella, bajaba su pantalón hasta las rodillas y se colocaba a cuatro patas sobre la tapa frontal del vehículo. Kramer no podía creer lo que estaba pasando, pero este era el tipo de resultados que surgían debido a su atractivo y su ardiente aspecto. Tenía fácil acceso a las mujeres, y prácticamente se entregaban a él sin luchar. 

    Perdían totalmente la voluntad y la capacidad de analizar los riesgos de lo que hacían, pero este, aprovechaba al máximo esta vulnerabilidad, divirtiéndose totalmente al follar con chicas totalmente exuberantes y muy atractivas. 

    Esto era lo más extraño y extremo que había hecho en toda su vida, nunca había follado con alguien en público en medio de la carretera, mucho menos con una mujer policía, la cual, se sacudía contra él de una manera bastante intensa. Sabía lo que le gustaba, así que, exigía a este hombre que la tratara como a ella le fascinaba. 

    —Vamos, nalguéame. Sé que te gustan las zorras… Te he visto salir con muchas de ellas de ese billar. Quiero ser una de ellas, fóllame y trátame como a una puta. —Dijo Daniela. 

    Hasta cierto punto, Kramer se sentía intimidado, ya que, esta mujer era muy imponente, así que, trataba de complacerla, y con la palma de su mano, propinó un golpe tan fuerte en sus nalgas, que aquella mujer no tuvo otra opción más que gemir ante la satisfacción. La embestía con fuerza, se sujetaba con fuerza a su cadera, y la penetraba con tanta brutalidad, que aquella mujer simplemente se quedaba sin aire con cada embestida. 

    La complacencia fue absoluta, se encargó de propinarle un orgasmo delicioso, aquella mujer sentía que sus piernas ya no tenían fuerza, y al dejarla absolutamente satisfecha y cubierta con el fluido blanquecino lubricando sus nalgas, este sentía que ya era momento de ir a casa. 

    —Esto ha sido magnífico. No tienes idea de lo mucho que necesitaba algo así. —Dijo Daniela mientras acomodaba sus vestiduras. 

    —Yo también lo he disfrutado mucho. Espero que esto no me traiga problemas con la ley. —Dijo Kramer mientras bromeaba. 

    —Créeme, me encantaría tenerte en una celda atado con mis esposas. Te tendría desnudo cada día y te follaría tantas veces como quisieras. ¿No te parece atractivo? —Dijo Kramer mientras esta mujer le hablaba acerca del oído. 

    Había comenzado a calentarse nuevamente, y con mucha facilidad la volvería a follar, pero era necesario ir a casa, ya que, estaba sumamente agotado. Aquella aventura había sido El cierre aparente de una noche que había sido bastante extraña y particular, pero que aún no había terminado. 

    Tras llegar a casa, Kramer tenía un par de mensajes en su teléfono móvil, ya que, alguien ya había tomado la determinación de tenerlo a sus servicios, una nueva oportunidad de ganar un poco de dinero y disfrutar de la compañía de alguna mujer solitaria. La cita era para el día siguiente, Kramer, tenía un nuevo compromiso en su agenda se stripper. 

    





   



  

    

 


       


     Capítulo 4 


     La infidelidad podía llegar a tener niveles muy extremos, independientemente de cual fuese este tipo de engaño, siempre generaba el mismo efecto de dolor en el pecho de quien lo padecía. 


     Las mentiras, siempre resultan dolorosas, los engaños, resultan devastadores para aquellos que depositan su absoluta confianza en su compañero de vida. En este caso, Belén era la víctima de una red de mentiras que había sido establecida por el hombre a quien entregaría su vida de forma eterna. 


     Estaba totalmente enamorada de Brian, quien aparentemente, era totalmente recíproco ante todos esos sentimientos que habían sido proporcionados por la chica. Su larga relación, había servido para conocer los ángulos buenos y malos de esta conexión, la cual, no era perfecta, pero sí se proyectaba como una buena decisión, ya que, ambos eran muy parecidos y contaban con gustos muy similares. 


     Al tener tantas cosas en común, fácilmente podrían vincularse rápidamente, así que, esto era precisamente lo que había pasado y se habían enamorado de una manera tan intensa que no habían tomado en cuenta las verdaderas debilidades que afectaban a la relación. 


     Para poder visualizar que era lo que estaba fallando, habría que ver todo desde un punto de vista objetivo y externos, tal y como lo hacía Iris, quien se había encargado de estudiar aquella relación, dándose cuenta de que casarse era uno de los errores más profundos que cometerían. 


     Pero no estaba dispuesta a intervenir, ya que, seguía sin evaluar si realmente su concepto de las cosas era el adecuado o simplemente se estaba dejando llevar por los celos. 


     Si alguien tenía que descubrir las cosas por sus propios medios era Belén, y parecía que había sido puesta en el momento justo para poder descubrirlo. Tras haber perseguido el coche de Brian, finalmente había llegado hasta un hotel que se encontraba bastante apartado del centro de la ciudad. 


     La velocidad a la que se desplazaba, hacía que fuese realmente difícil mantener el curso de la persecución. Belén se mantenía discreta, mientras recibía las constantes llamadas de atención de Iris, quien pensaba que en cualquier momento chocarían ante la forma tan desenfrenada que conducía su amiga. 


     —Ya te has pasado un par de luces en rojo, acaso quieres matarnos. No es la manera de hacer las cosas, Belén. 


     —Si ese malnacido está haciendo algo inadecuado, lo voy a descubrir. Estoy segura de que, si lo llamo en este momento, me dirá que va camino a la oficina o algo así. ¿Quieres que te lo demuestre? Pues lo haré. —Dijo Belén mientras tomaba su teléfono de una forma frenética. 


     —Yo lo haré, dame el teléfono, harás que nos matemos. —Dijo Iris mientras le quitaba el teléfono para ocuparse de ella de llamar a Brian. 


     Quizá era el propio gusto que sentía esta chica hacia el novio, posiblemente, se trataba de una negación al no poder aceptar que este le fuese infiel a su amiga, mientras ella siempre había estado enamorada de él. Iris tomó el teléfono móvil y mientras buscaba el número de Brian, sentía que quizá estaba colaborando hacia el caos de esta situación. 


     —Termina de marcar ese número y dame el maldito teléfono. Voy a matarlo y lo descubro en algo extraño. —Dijo Belén mientras mantenía sus ojos fijos en el camino. 


     —Tienes que tranquilizarte, ya te estás predisponiendo ante una situación que no conocemos. Sólo viste su coche, posiblemente esté haciendo algo vinculado a la boda y te estás sometiendo a una tortura psicológica. 


     —Estoy a punto de casarme, Iris. Voy a entregarle mi cuerpo y mi vida a este sujeto por muchos años… ¿Acaso crees que estoy dispuesta a ignorar una pequeña duda? Si estoy en el momento preciso para descubrir una falla, es este. —Dijo Belén. 


     El teléfono sonaba constantemente pero no fue respondido. Esto, yo claras señales a Belén de que tenía razón, posiblemente, no se encontraba solo dentro del coche, ya que, este contaba con vidrios oscuros que no permitían visualizar nada hacia dentro. 


     Cuando el coche finalmente se detuvo frente a un hotel, dio la vuelta para internarse en el estacionamiento, lo que dejó completamente claro que no era un simple procedimiento de negocios o alguna diligencia personal. Brian estaba entrando a un hotel de segunda, con un aspecto realmente deteriorado y posiblemente ideal para que nadie lo ubicara allí. 


     Era difícil vincular a un hombre como este chico, el cual, estaba acostumbrado a ir a hoteles muy lujosos y con grandes comodidades. Pero aparentemente, la chica que iba con él, o no era muy especial, o él estaba interesado en cubrir algo. 


     —Te dije que este malnacido me está engañando. Vamos, no puedo entrar a ese lugar, pero debo vigilar para saber quién sale de ese coche. Si es su maldita secretaria, la dejaré sin un solo cabello en la cabeza. —Dijo Belén mientras salía del coche. 


     Iris tenía que hacer algo para tratar de controlarla, ya que, ésta estaba a punto de perder la cabeza. Era muy posible que hiciera alguna tontería o terminara en una escena que incluiría a la policía para tratar de controlarla. Como su mejor amiga, era su labor tratar de contenerla, ya que, era necesario mantener la cordura en medio de una situación así. 


     —Vamos, Belén… No te tortures con esto, ya lo conversarán en casa. Volvamos. —Dijo Iris mientras trataba de tener a la enardecida chica. 


     —Sólo necesito saber con quién está ese mal nacido y podré tomar cartas en este asunto. Me está engañando, Iris. ¿Acaso no lo ves? Me voy a casar con ese animal en un par de días y mira las cosas que hace. —Dijo Belén. 


     Tenía toda la razón, no podía entrometerse en algo tan delicado como esto, ya que, las condiciones afectaban directamente a su mejor amiga. No era el momento de parcializarse, era completamente absurdo tratar de darle razones a un hombre que había traicionado la confianza de una chica que había cambiado totalmente por él. 


     Belén había dejado de ser una chica promiscua, había abandonado los festejos y las celebraciones para convertirse en la novia recatada y discreta que necesitaba un chico como Brian. 


     Pero este, parecía no tener suficiente con la rubia exuberante que había llevado a la cama como un trofeo. Parecía que había mucha más acción en las calles, así que, Belén estaba totalmente dispuesta a descubrir que había detrás de toda esta situación tan extraña. Se había internado al hotel por el área peatonal, era completamente diferente al acceso que proporcionaban desde el área del estacionamiento, pero necesitaba visualizar que era lo que estaba ocurriendo. 


     Un par de mujeres completamente descontroladas corren por el pasillo de aquel hotel mientras uno de los miembros del equipo de seguridad corre justo detrás de ellas para tratar de limitarlas. 


     —Oigan, no pueden estar aquí. Deténganse. —Gritaba el hombre mientras Iris y Belén hacen lo posible por tratar de escapar. 


     La necesidad interna de Belén por descubrir qué es lo que está pasando en medio de aquella situación, la hace experimentar una ansiedad tremenda. Su aliento parece completamente frío y seco, mientras su garganta, se siente como papel de lija. 


     El proceso de nervios y descontrol la está llevando al límite de la locura, así que, finalmente, cuando observó a través de un cristal, pudo ver abajo en el estacionamiento como Kramer caminaba directamente hacia el interior del hotel tomado de la mano de alguien que resultó ser más inesperado de lo que cualquier pesadilla pudiese haber proyectado en la mente de Belén. 


     Esta, simplemente se quedó petrificada, mientras hasta ellas llegaba el guardia de seguridad. 


     —Señoritas, tengo que pedirles que se retiren. No pueden estar en este lugar sin autorización. —Dijo el hombre. 


     Parecía estar hablando contra un par de vegetales, como si estas no hubieran escuchado una sola palabra. Había una impresión marcada en el rostro de Belén, ya que, la mujer que había entrado tomada de la mano junto a su futuro esposo era su propia hermana. 


     Camila era 5 años mayor que ella, con una carrera universitaria muy exitosa y un recorrido bastante extenso en el mundo de los negocios. Parecía que ésta había enfocado su atención en Bryan sin que la propia Belén se diera cuenta, algo que la dejó completamente devastada. 


     Habría que ser muy mala persona para vincularse con la propia hermana de su futura esposa, estaban comprometidos, era una relación que prometía un futuro perfecto, pero este, pudiendo haber elegido a cualquier mujer de la ciudad, del planeta, de cualquier galaxia, había seleccionado a la propia hermana de la novia. 


     Esto, no sólo generó un dolor profundo de traición por parte de la familia hacia Belén, también había generado unas ganas increíbles de asesinar a su novio, ya que, esto era totalmente imperdonable. 


     —¿Has visto lo que ha hecho este hijo de puta? ¡Tengo que arrancarle las bolas! —Dijo Belén mientras trataba de encontrar un lugar para acceder al estacionamiento. 


     —Les agradecería que se marcharan sin hacer un escándalo. Si no, tendré que llamar a la policía y estarán en graves problemas. —Dijo el guardia. 


     —Ya obtuviste lo que querías, Belén. Ya comprobaste con tus propios ojos lo que está ocurriendo. Vamos a casa y tranquilízate, sé que no es fácil, pero vas a superar esto. —Dijo Iris. 


     Ambas caminaron hacia las afueras del hotel. Aún Belén no podía creer lo que había visto, su incredulidad estaba más vinculada a los involucrados que el hecho en sí, ya que, no podía creer que su propia hermana Camila tuviese tan pocos escrúpulos como para vincularse con el hombre que se convertiría en el esposo de su hermana. Era una ira incontrolable, pero había muchas formas de drenarla y tratar de compensar la ecuación. 


     —Durante todo este tiempo he tratado de convertirme en la novia perfecta, en la mujer ideal para ese imbécil. Mira las cosas que hace, me encantaría exponerlo ante todos y que descubran que es un mal nacido. ¡Y ni hablar de Camila! Esa perra tendrá que vérselas conmigo, mi madre se enterará de esto. —Dijo Belén mientras golpeaba constantemente el volante de su coche. 


     No había nada que Iris pudiese decir que pudiese mejorar la situación, las cosas estaban realmente complicadas, era una condición difícil y desagradable para Belén, la cual, estaba a punto de perder la cabeza, mientras de sus ojos emanaban una gran cantidad de lágrimas y de su boca sólo podían salir improperios y palabras de maldición hacia estos dos personajes. 


     —Creo que es una pregunta estúpida la que haré, pero, ¿Qué pasará con la boda? —Preguntó Iris. 


     —Eso es algo que no sé cómo manejar. Hemos invertido mucho dinero en esa boda, así que, creo que voy a pagarle con la misma moneda a ese imbécil. Vayamos al departamento, tenemos que coordinar mi despedida de soltera, tengo que sacarme esa espina. 


     —¿Despedida de soltera? Pensé que habías dicho que no lo harías. 


     —Eso fue antes de descubrir que mi novio se acuesta con mi hermana, Iris. ¿En qué mundo estás? ¿Acaso no viste lo que yo vi? ¿Qué es lo que te pasa? 


     La reacción de Belén fue totalmente lógica, ya que, parecía que Edith no podía ver con claridad todo lo que estaba aconteciendo. Desde cierta perspectiva, parecía estar avalando los actos de Brian, algo que prácticamente hacen lo que será Belén, así que, era momento de abrir los ojos y hacer las cosas de manera adecuada, apoyando a quien realmente necesitaba apoyo, ya que, en este punto, la engañada había sido su mejor amiga. 


     —Lo lamento, es que todavía no termino de entender qué es lo que está pasando. No pensé que Brian fuese de este tipo de chicos. 


     —Brian es así, todos son así, los hombres son infieles por naturaleza, no pueden conformarse con una sola mujer, tienen que meter su polla en cualquier orificio que encuentran. Pero voy a vengarme, y esto, le dolerá no sólo en el cuerpo, sino en el orgullo a ese malnacido. —Dijo Belén. 


     Ambas habían ido directamente al departamento donde habitaban juntas, era momento de trazar un plan que generar un poco de equilibrio en esta situación, ya que, el fuerte golpe que había sufrido Belén, no sanaría con facilidad. No importaba si tenía que caminar hacia el altar con la herida abierta, lo haría por sacrificio, pero demostraría a Brian que ambos podían jugar con las mismas reglas. 


     Tras llegar al departamento y tomar una ducha y dormir un poco, Belén había tratado organizar sus ideas, y finalmente, había decidido contratar a un stripper privado, ya que, tendrían una noche llena de acción en compañía de sus mejores amigas, las cuales, tendrían la oportunidad de verla comportarse como toda una zorra, ya que bastante experiencia tenía en este tema. 


     —¿De verdad piensas que contratando a un bailarín erótico vas a olvidar lo que pasó con Brian? Creo que deberías llamarlo y confrontarlo, es lo más maduro que puedes hacer, Belén. —Dijo Iris mientras trataba de sacarle la idea de la cabeza. 


     —Esto se trata de un juego de poder y equidad, Iris… 


     —Sí, pero recuerda que las mujeres estamos en desventaja en este tema. Si le das una sola razón para juzgarte, él se aprovechará de ello y tratará de destruir tu reputación. ¿Por qué no vas y lo dejas todo? ¿Por qué te aferras a algo que ya sabes que no funciona? 


     Para Belén era difícil aceptar realmente qué era lo que la mantenía unida a esta situación. El interés, el dinero, el poder y los excesos, eran seductores para ella, y no sería fácil encontrar a un chico que tuviese tanto prestigio y poder en la sociedad como Brian. Parecía aferrarse simplemente su dinero, ya que, no parecía haber nada más allá de la superficialidad y la conveniencia. 


     —Dejaré un mensaje para que venga mañana a hacer un show privado para nosotras. No hay marcha atrás, y tú estarás aquí para apoyarme. —Dijo Belén mientras marcaba el número del stripper profesional. 


     Aunque este no respondió la llamada, efectivamente, Belén había dejado un mensaje personal para él, indicando de dirección, hora y como debería ir vestido para el espectáculo. Todo estaba en proceso, y aunque Iris no estaba de acuerdo en que las cosas se hicieran de este modo, había algo en ella que parecía sentir algo de satisfacción ante la ruptura de aquella relación que estaba a punto de quebrarse. 


     La idealización de la imagen de Brian por parte de Iris ha mermado en una absurda construcción de una perfección que no existe. Lo ha admirado tanto durante años, que simplemente es inaceptable para ella creer que su amor platónico tiene un defecto. 


     Es hora de abrir los ojos, aunque para alguien tan enamorada como Iris no será fácil afrontar la realidad de que posiblemente no pueda estar nunca más cerca de Brian mientras siga siendo amiga de Belén. 


     


    


    


  






 

      

    Capítulo 5 

    Iris había tratado de ser un muro de contención para su amiga, la cual, estaba totalmente desbordante de ira, descontrol y mucho rencor. La forma en que estaba asumiendo las cosas, no parecía ser la adecuada, y quien había sido siempre su punto de equilibrio había sido su mejor amiga. 

    Pero en esta oportunidad, no había palabras posibles que pudiesen calmar la actitud de Belén, la cual, parece ser una gran roca gigante rodando por una pendiente, dispuesta a embestir contra todo destrozándolo a su paso. 

    Había depositado todas sus esperanzas e ilusiones en ese matrimonio, y Brian simplemente había destruido cualquier posibilidad de seguir soñando con esto. No importaba si ese matrimonio se llevaba a cabo, lo cierto es que sería un completo fraude, ya que, la propia Belén se encargaría de sabotearlo desde el interior. 

    Era momento de divertirse y disfrutar de sus últimas horas de soltera, ya que, a pesar de que parecía ser una completa locura, estaba completamente dispuesta a ejecutar aquella boda, convirtiéndose en la esposa de un hombre asqueroso que era capaz de acostarse con su propia hermana. 

    —El stripper debe estar por llegar. ¿Está todo listo? —Preguntó Belén mientras ajustaba algunas de las botellas de licor y preparaba los vasos. 

    —Aún estás a tiempo de echar todo esto para atrás. Vamos, me parece una tontería de niñas adolescentes. Ve y habla con Brian, no le ha respondido las llamadas y ha empezado molestarme a mí para que me comunique contigo. 

    —Tienes razón, voy a llamarlo, necesito despistarlo, si me sigo comportando de esta manera, va a sospechar que algo extraño está pasando. 

    Iris había comenzado a tranquilizarse, ya que, existía la posibilidad de que, si Belén y Brian hablaban, las cosas comenzarían a calmarse, pero parecía que Belén había dejado que es su lado oscuro aflorara nuevamente. Había mentido con una maestría tremenda, asegurándole a Brian que se había sentido muy mal en los últimos días y necesitaba estar a solas para poder recuperarse. 

    Al contar con Iris como su apoyo, no necesitaría absolutamente nada del chico millonario infiel, así que, tenían toda la noche libre para divertirse en compañía de este bailarín que estaba por llegar. 

    Habían coordinado la llegada a aquel departamento a las 10 de la noche, y tan sólo faltaban algunos pocos minutos. Kramer siempre se había caracterizado por ser un hombre puntual, comprometido con sus clientes y dispuesto a proporcionar diversión absoluta y genuina que nunca olvidarían. 

    Su espectáculo era sumamente ardiente, y era capaz de calentar hasta las mujeres más frías. Su cuerpo tatuado, su actitud dominante, su sensualidad y su rostro perfecto, eran un cóctel de seducción que podría estimular a cualquier mujer a romper sus propios parámetros y reglas. 

    En muy pocas oportunidades, Kramer terminaba yéndose a la cama con sus clientes, simplemente era una satisfacción superficial, ya que, sus tarifas para los encuentros sexuales eran realmente elevadas y pocas podían pagarlo. 

    La ventaja de esta ocasión es que el dinero que pagaría este stripper sería el propio dinero de Brian, ya que, Belén tenía a su disposición parte de las finanzas y las tarjetas de su novio. Era algo totalmente paradójico, que fuese el propio novio que pagara por la satisfacción sexual de su mujer con un tercero. 

    Finalmente, el timbre del departamento había sonado, y el corazón de ambas chicas había saltado rápidamente, ya que, la expectativa era tremenda. Belén había tenido la posibilidad de ver algunas imágenes a través de la Internet, había visto algunas fotografías, pero sabía que estas eran editadas en la mayoría de las ocasiones. 

    Imaginaba que cuando se encontrara frente al chico, este posiblemente no sería tan atractivo y caliente como se veía en las fotografías. Pero cuando abrió la puerta, casi se cae su mandíbula al suelo. 

    —Hola, ¿este es el departamento de Belén? —Preguntó un chico que llevaba su chaqueta de cuero en el hombro. 

    —Sí, soy yo. Pasa, bienvenido a mi casa. —Dijo la exuberante chica que vestía con un ajustado vestido de color rojo. 

    —Te queda muy bien ese color. —Dijo Kramer mientras paseaba su mirada desde los pies hasta los labios de la rubia. 

    Iris estaba sentada en la sala, había sido maquillada y arreglada por la propia Belén, quien le había proporcionado un vestido muy sugerente y seductor, el cual, aún no se sentía cómodo en ella. No estaba acostumbrada a mostrar tanta piel, generalmente, sentía mucha vergüenza al destapar su escote, pero en esta ocasión, eran dos mujeres totalmente solitarias en compañía de un hombre que era muy ardiente y que les proporcionaría un show totalmente espectacular. 

    —Hola, es un placer conocerte, soy Iris. Bienvenido. —Dijo la chica mientras echaba la mano del bailarín. 

    —Pensé que sería una fiesta más concurrida. Pensé que eran más mujeres… —Dijo Kramer. 

    —En realidad, la fiesta es para mí nada más, soy yo quien va a casarse, así que, me gustaría acceder a un show que me haga dudar de contraer matrimonio con ese imbécil. —Dijo Belén mientras se acercaba sugerente mente al bailarín. 

    Colocó sus manos sobre el pecho de aquel hombre, fingió tropezar para caer en sus brazos, mientras sus labios, quedaron tan cercanos, que ambos sintieron sus alientos cálidos de forma mutua. Nuevamente, Iris se sintió sobrando, pero tenía que involucrarse, ya que, sino terminaría haciendo un mal trío. 

    —Debes estar sediento, voy a preparar unos tragos y volveré enseguida. —Dijo Belén mientras se marchaba a la cocina. 

    El apuesto sujeto, tomó asiento justo al lado de Iris, mientras el silencio, generaba una atención tremenda entre ellos. La chica era muy nerviosa y tímida, por lo que, no estaba acostumbrada a tratar con hombres tan sensuales. 

    —¿Y tú quién eres? Asumo que debe ser la mejor amiga de la novia. Hoy se van a divertir mucho, te lo prometo. —Dijo el agradable sujeto. 

    —Debo confesarte que aún no estoy convencida de que esto sea lo correcto. Pero espero que sepas lo que haces. —Dijo Iris. 

    —No pareces ser del tipo de chica acostumbrada a esto. ¿Es la primera vez que verás un show de este tipo? 

    —La verdad es que sí, no suelo salir demasiado y como verás, mi timidez siempre termina limitándome. 

    —Pues eso podría cambiar hoy, voy a buscar un lugar donde ponerme más cómodo, volveré enseguida. —Dijo Kramer mientras caminaba hacia la cocina para consultarle a la chica adonde podía ir. 

    Se había tardado más de lo normal, así que, Iris se dio a la tarea de caminar hacia la cocina para comprobar que todo estuviese bien. A fin de cuentas, era un completo extraño que había llegado a este lugar con la intención de complacerlas y satisfacerlas. 

    Fácilmente podría ser un asesino en serie que terminaría apuñalándolas y dejando las muertas para que fuesen encontradas un par de días después cuando sus cadáveres comenzaran a emanar ese olor desagradable que notarían los vecinos. 

    Todas estas ideas macabras, surgían en la cabeza de Iris de una manera masiva, ya que, no estaba acostumbrada a tratar con demasiados extraños. Pero tras borrar todas esas imágenes, fácilmente fueron sustituidas por otras mucho más extremas e intensas, ya que, al entrar a la cocina, vio como la mano de este caballero, frotaban los senos de Belén, la cual, friccionaba sus glúteos directamente contra el pene de este hombre. 

    Este la abrazaba desde atrás mientras besaba su cuello, mientras la chica, sujetaba en su mano una copa de Martini, el cual, llevaba hasta sus labios con los ojos cerrados, mientras disfrutaba de las caricias de este caballero. Iris se dio media vuelta y volvió a la sala, sabía que estos habían comenzado a calentarse tremendamente, así que, posiblemente terminarían follando en la cocina, algo que la remontó a viejos tiempos cuando Belén se comportaba como toda una prostituta. 

    Solía llevar a chicos muy atractivos y apuestos, populares, agradables y muy inteligentes, así que, era fácil conquistar nuevos chicos. Pero la escena de la cocina pareció tornarse un poco intensa para Belén, quien interrumpió el acto y dejó que Kramer se marchara directamente hacia el cuarto de baño. Allí, finalmente se colocó un atuendo de chico rudo, el cual, finalmente se mostró cuando la música inicio. 

    Las luces habían sido apagadas, y sólo la iluminación tenue de algunas velas, eran suficientes para iluminar el cuerpo de aquel hermoso sujeto. Era simplemente perfecto a los ojos de las chicas, las cuales, simplemente se quedaron Sin palabras al verlo aparecer en su pantalón de mezclilla y sólo una chaqueta de cuero cubriendo la parte superior. 

    Este, bailaba sensualmente moviendo su cadera de un lado al otro, mientras su abdomen espectacular, se mostraba frente a los ojos de Iris, quien había sido la primera en ser agasajada por el talento de este hombre. 

    Ella, simplemente tímida, trataba de mantener sus ojos fijos en la mirada de aquel hombre, pero este, finalmente tomó las manos de la chica y las dirigió hacia su cuerpo, obligándola a tocarlo, mientras los dedos de la tímida joven, rozaban la carne de un sujeto desnudo por primera vez. 

    —Vamos, Iris. Disfrútalo, deja de ser una mojigata, compórtate como una mujer adulta. —Dijo Belén mientras levantaba su copa para brindar ante el momento. 

    Kramer se mostraba sonriente, y a medida que las manos de las chicas se desplazaban en descenso hacia su zona genital, Iris comenzaba a excitarse cada vez más. Estaba totalmente fuera de control, su corazón latía con fuerza, y cuando por primera vez sus dedos tocaron aquel enorme bulto oculto detrás de su pantalón, esta, experimentó algo totalmente nuevo, una electricidad que parecía haberla liberado. 

    —Vamos, quítame el pantalón y tendrás una sorpresa para ti. —Dijo Kramer. 

    Iris sentía una torpeza tremenda en sus manos, finalmente había quitado el cinturón, liberó el botón y bajó la cremallera. Kramer se encargó de ayudarla, y cuando su pantalón bajó hasta las rodillas, pudo observar como aquel miembro erecto se mostraba justo frente a su rostro. Se sacudía de un lado al otro, era perfecto, totalmente duro, con una tonalidad rosada y parecía ser un hombre muy cuidadoso y limpio. Iris lo tomó entre sus manos, pero no sabía qué hacer. 

    Pero al recibir las instrucciones de su buena amiga, finalmente se prestó para la acción. 

    —Sacúdelo, frótalo contra tus senos, no hay nadie más aquí, vamos a divertirnos. Dijo Belén mientras veía como su amiga hacía las cosas con una timidez tremenda, pero completamente dispuesta a divertirse aquella noche. 

    Los tragos iban y venían, los tres personajes, estaban totalmente ebrios, y a medida que el show avanzaba, menos ropa se hacía presente.  El propio Kramer, se había deshecho de la ropa interior de Belén, la cual, había abierto sus piernas totalmente frente a él, acostándose en el sofá. Cuando éste le arrebató su panty, nuevamente Iris sintió que debía marcharse, ya que, todos estaba saliendo de control. Nunca había bebido tanto alcohol, así que, era fácil desinhibirse para ellas. 

    —Quiero que me folles. Hazme tuya. —Dijo Belén mientras tomaba del cuello a Kramer, quien se vio bastante tentado a poseer aquella mujer tan exuberantemente hermosa. 

    Parecía un sueño hecho realidad, así que, la tomó entre sus brazos y la llevó directamente hacia la habitación. Iris se había quedado tendida en el sofá completamente desconcertada, muy excitada y con unas ganas tremendas de ir a la cama, ya que, una vez más Belén le había robado el protagonismo. 

    Esta, recogió algunas de las copas que se encontraban sobre la pequeña mesa que se encuentra frente a ella, comenzó organizar todo, mientras la pareja se había desaparecido perdiéndose en la oscuridad. Belén fue arrebatada de su vestido, Kramer estaba dispuesto a dejarla completamente desnuda, y cuando aquella rubia de senos perfectos estuvo totalmente dispuesta para él, saltó sobre ella, ubicándose entre sus piernas mientras devora su cuello y sus senos. 

    Los besos eran apasionados y muy ardientes, agresivos, dejando algunas marcas en la piel de aquella mujer, la cual, quería sentir como la carne de un hombre totalmente diferente se friccionaba contra ella. 

    Comenzó a follarla sin demasiada dilación, no quería extenderse demasiado aquella noche, y se aquella mujer era capaz de pagar por placer, debía proporcionárselo lo antes posible. Pero por la mente de Kramer transcurrió una idea completamente extrema, ya que, recordó rápidamente a aquella chica que estaba sentada a las afueras de aquella habitación. 

    —¿Qué ocurre? ¿Por qué te detienes? —Preguntó Belén al ver como Kramer simplemente se levantaba repentinamente, observando directamente hacia la puerta. 

    —¿Tienes algún inconveniente en que integremos a tu amiga a este juego? —Dijo Kramer. 

    —¿Iris? No creo que puedas convencerla, pero si logras hacerlo, puedes traerla. —Dijo la complaciente rubia. 

    Mientras la chica de gafas se encontraba lavando algunos de los vasos y los platos, no sintió como este hombre se acercaba a ella. Había caminado desnudo, con sus pies descalzos y totalmente sigiloso, ubicándose justo detrás de ella, asaltándola de manera inesperada. Iris sintió como el pene de este hombre se presionó directamente contra sus glúteos, mientras este, comenzaba a subir su vestido lentamente. 

    Quería resistirse, pero Iris estaba totalmente perdida por los encantos de este hombre. Aquel vestido se subió directamente hacia su cuello, sacándolo por la parte superior, dejándola en ropa interior, haciéndola lucir totalmente espectacular. 

    —Eres exquisita. No entiendo porque eres tan tímida. Me encanta tu cuerpo. Me encantó desde que lo vi por primera vez. —Dijo Kramer mientras acariciaba la espalda de la chica y colocaba sus manos sobre sus glúteos. 

    —¿Qué es lo que quieres de mí? ¿Acaso no te ha satisfecho Belén? 

    —Las quiero a las dos. Quiero que te pongas de rodillas e introduzcas en tu boca mi pene. Después que lo pruebes, me dirás si estás de acuerdo o no en seguir con esto… 

    Iris dudó por un par de segundos, pero tras ponerse de rodillas, finalmente sujetó aquel trozo de carne y le dio una lamida. Su sabor fue espectacular, y después de introducirlo hasta el fondo de su boca, estuvo completamente dispuesta a acceder aquella acción prohibida, donde por primera vez, compartiría el cuerpo de un hombre con su mejor amiga. 

    Los tres cuerpos desnudos se insertaron en aquella cama, la cual, comenzó impregnarse lentamente de los fluidos y los sudores de los personajes. Se intercambiaban, se besaban, mientras Kramer follaba a Belén, Iris simplemente besaba los labios de este hombre. Recibía los estímulos de la mano del caballero, para después ser puesta a cuatro patas para ser follada desde atrás y finalmente perder la virginidad de la manera menos esperada que hubiese imaginado. 

    La música sonaba a todo volumen, el trío de personajes se retorcía de un lado al otro, intercambiándose para recibir su dosis de placer de manera medida y meticulosa. Absolutamente nadie quedaba por fuera en medio de este encuentro, ya que, todo parecía estar perfectamente diseñado para que todos disfrutaran de la magnificencia del sexo. 

    Todo había surgido de forma natural, había sido perfecto, y tras una lluvia de orgasmos, los tres habían quedado tendidos en la cama, abrazados bajo las sábanas, compartiendo el pecho de este sujeto para reposar. Kramer había quedado extasiado, aquellas dos chicas le habían dado lo mejor de sí, eran amantes totalmente diferentes, pero que juntas, eran una explosión de satisfacción. 

    





   





 

      

    Capítulo 6 

    La intensidad de lo que había pasado aquella noche no podía compararse con absolutamente nada que hubiese vivido Belén antes, mucho menos Iris, pero esta parecía estar cegada aún por ese sentimiento y la imagen que tenía de Brian en su cabeza. 

    Lo que había ocurrido en su propio departamento, era algo que no podía salir de allí, un secreto que debían llevarse a la tumba, ya que, de lo contrario, podrían dañar seriamente la reputación de los tres. 

    Kramer, había roto una de sus reglas personales, y generalmente, no se iba a la cama con sus clientes. En esta oportunidad, ni siquiera había cobrado el dinero correspondiente a sus servicios, ya que, la había pasado también y se había divertido tanto, que ni siquiera sintió la necesidad de cobrar. 

    El cuerpo de Belén era sumamente escultural exuberante, suficiente Pago para un hombre que estaba acostumbrado a irse a la cama con mujeres mucho mayores que él o no tan agraciada es que contrataban sus servicios y tenían que pagar una fuerte suma de dinero. En esta oportunidad, se había encontrado con dos chicas jóvenes totalmente ardientes, deseosas de un sexo que fuese totalmente complaciente. 

    Este se había dado a la tarea de proveerles esa complacencia que tanto necesitaban. No era sencillo encontrar a dos chicas como estas en este ámbito, pero el despecho, el rencor y la desesperación de Belén, la habían impulsado directamente hacia este comportamiento tan extraño, donde el beneficiado principal había sido Kramer. 

    Todo ha sido tan extremo y envolvente, que la propia Belén está dudando de seguir adelante con sus planes de casarse. De hecho, aquella misma mañana, había decidido marcharse a la casa de la playa de Kramer, quien había hecho una invitación a ambas chicas, ante lo que, Iris había reaccionado de una manera totalmente extraña. 

    —No creo que sea prudente que vayamos con un extraño a un lugar desconocido, Belén. ¿Por qué mejor no piensas mejor las cosas? —Dijo Iris estando en la cocina tratando de mantener la voz baja para que Kramer no escuchara. 

    —Este tipo es increíble, Iris. ¿Acaso no te lo ha demostrado anoche? Es un Adonis en la cama, es muy complaciente y no voy a dejar que se vaya sin otra noche junto a él. 

    —Vas a casarte, Belén. No lo olvides. ¿Acaso qué explicación pretendes darle a Brian después de todo esto? ¿Simplemente vas a desaparecer y no le vas a decir que lo viste en un hotel? 

    —Él merece sufrir, y lo último que necesito es darle explicaciones a un ser tan despreciable como él. Que ate sus propios cabos y genere sus propias conjeturas, yo me voy a la casa de la playa con Kramer, y tú también estás invitada, decidirás luego si vienes con nosotros o no. 

    Iris fue abandonada en la cocina mientras la pareja de nuevos amantes, se dejaban caer en el sofá para besarse de una manera ardiente. Aquella relación era absolutamente lujuriosa, ambos tenían como único objetivo proveerse el placer más genuino, así que, no era fácil controlar las hormonas y esas decisiones tan desenfrenadas que surgen cuando las personas perdían el control. 

    —Muchas gracias por la invitación, Kramer. Pero creo que los alcanzaré después de atender algunos pendientes que necesito resolver. —Dijo Iris. 

    —Va a ser muy divertido que vayas con nosotros a este viaje. Te prometo que vas a pasarla muy bien. Mucho mejor que la última noche. —Dijo Kramer. 

    Este hombre era sumamente provocador, con una capacidad de manipulación que no requería demasiado esfuerzo para poder convencer a las féminas. Su voz, su dicción, su retórica, todo era simplemente perfecto y equilibrado en él, así que, era realmente difícil para Iris rechazar una invitación como está. 

    Pero en su mente, había cosas mucho más extremas que estaban desarrollándose, ya que, se estaba dejando llevar simplemente por su cariño hacia Brian, y mientras Belén está sumamente obsesionada con la idea de perderse en el mundo en compañía de este ardiente stripper, lo único que puede pasar por la mente de Iris es tratar de aprovechar esta oportunidad para ganar algo de reconocimiento por parte de Brian. 

    Los planes iniciales de Belén eran contraer matrimonio con este sujeto, convertir su vida en un completo asco y retribuirle el sufrimiento que él mismo le había proporcionado. Todo había cambiado rápidamente de aspecto, el color de las cosas se había tornado muy diferente, ya que, la chica acaba de darse cuenta de que generar sufrimiento a Brian no es necesario al contraer matrimonio. Puede proveérselo a través de la incertidumbre y el desconocimiento de qué es lo que ha ocurrido en todo este tiempo. 

    Finalmente, a horas del mediodía, Belén había subido a la motocicleta de Kramer, éste, se había desplazado hacia la costa, abandonando a Iris, quien tenía la dirección exacta del lugar donde debía encontrarse con esta pareja. La promesa era volver a tener un encuentro similar al que habían tenido la noche anterior, esta oferta, resultaba bastante atractiva e interesante, ya que, tendría la posibilidad de explorar nuevamente su sexualidad y los alcances de su ardiente deseo. 

    Era una mujer sumamente curiosa, y todos esos supuestos que habían pasado por su mente a lo largo de los años, finalmente se habían convertido en una realidad, ya que, el propio Kramer se había encargado de demostrarle que no era necesario vivir de fantasías, y que las cosas podrían tornarse reales siempre y cuando tuviese la disposición de romper algunas reglas. De esta manera, Belén finalmente se había desaparecido de la ciudad sin responder llamadas o dar mensajes a Brian, quien había comenzado a sospechar que algo muy extraño estaba pasando. 

    La única fuente de información que podía ser confiable era Iris, y ésta, también se había estado ocultando para evitar tener que dar explicaciones desagradables a Brian. No quería tener que encontrarse con él y verlo llorar al descubrir que su novia le estaba siendo infiel, pero sería algo totalmente descarado reaccionar de una manera desfavorable, ya que, él mismo había tenido una actitud totalmente vergonzosa, algo que no era digno de un hombre. 

    No era necesario mentirle a su propia novia, llevarla a ese estado de humillación, donde era engañada y vista como una tonta por parte de muchos que posiblemente estarían al tanto de que estaba siendo infiel. Pero Iris, quizá en su total confusión mental ante el enamoramiento que sufre por Brian, había tomado una decisión totalmente irresponsable, y tras ver como Belén se había marchado con el Stripper excitante, había decidido tomar su móvil y coordinar una reunión con Brian. 

    —Finalmente hablamos, Iris. ¿En dónde han estado todas estas horas? ¿Qué es lo que le pasa a Belén que no quiere ser clara conmigo? La boda es mañana, y no entiendo cómo es que sigue jugando a las escondidas. 

    —Hay cosas de las que debes enterarte, Brian. ¿Podrías reunirte conmigo en el café de siempre a las dos de la tarde? —Dijo Iris. 

    —Claro, si vas a rebelarme que es todo lo que está pasando, estaré allí a esa hora. Sólo espero que no sigas jugando conmigo, realmente estoy comprometido con esta boda y no quiero sorpresas. 

    Era una actitud absolutamente descarada, o quizás se veía afectada por el hecho de que había invertido mucho dinero en ese evento. Casarse no era nada sencillo cuando era el hijo de uno de los hombres más millonarios de la ciudad. Era necesario hacer una festividad con celebridades, lujos, excesos y que todos pudiesen recordar esta celebración. 

    Nadie que tuviese la oportunidad de ser invitado a esta boda, olvidaría lo impresionante que había sido, y éste, era el principal objetivo de Brian, quien estaba acostumbrado a llamar la atención en todo lo que hacía. 

    Siempre que estaba involucrado en algún evento o en alguna celebración, siempre todo resultaba magnífico, así que, su boda no podía ser la excepción. Iris sentía que estaba traicionando a Belén, y, de hecho, era justo lo que estaba haciendo, pero quizá, le había dado mayor peso a la amistad que tenía con Brian, quien, a pesar de comportarse como un patán, no merecía estar recibiendo un pago como este. 

    Iris se deja llevar por sus sentimientos y está viendo la realidad de una forma distorsionada, si llega a ser descubierta por Belén que estaba a punto de reunirse con el hombre que le había sido infiel, posiblemente desataría toda la ira de aquella hermosa deportista. Exactamente a las 2 de la tarde, Brian entraba por la puerta de aquel café, ya que, su puntualidad era características. Ya Iris se encontraba esperando la aparición de su buen amigo, el cual, parecía tener una mirada totalmente perdida y un rostro de preocupación. 

    —Aquí estoy, Iris. Necesito que me cuentes todo lo que sabes sobre Belén y me digas la verdad. 

    —Esto no es fácil para mí, sabes muy bien que entre Belén y yo hay una amistad que nos convierte en casi hermanas. Pero también hay cosas que debes conocer que no he tenido el valor de revelarte en todos estos años. 

    Iris ni siquiera tenía el valor para ver directamente a la cara a Brian, quien no esperaba una noticia tan extrema como la que estaba a punto de pronunciar la chica. 

    —Lo cierto es que Belén se ha ido con un chico a su casa de la playa. Ha decidido no casarse y todo esto ha terminado para ustedes. —Dijo Iris. 

    Brian simplemente se quedó totalmente petrificado, no dijo una sola palabra, tratando de analizar la situación, pero su reacción fue totalmente inesperada para Iris, ya que, este finalmente dejó salir una carcajada que se escuchó en todo el café. 

    —Todo esto se trata de una broma, ¿cierto? Tú siempre con tus ocurrencias, Iris. Ahora por favor, dime dónde está Belén tenemos que ajustar algunos detalles para la boda. 

    —Ya te he dicho en dónde está, en la casa de la playa de un stripper que ha conocido la última noche. Ahora, tú decidirás si crees en mis palabras o no. Pero no es todo lo que debo decirte. —Dijo Iris mientras hacía sonar a sus dedos ante los nervios. 

    El rostro de seriedad que había puesto la chica, había hecho dudar a Brian, pero su confianza en Belén era mucho más grande e intensa de lo que podía confiar en Iris. Esta, simplemente tomó una bocanada de aire y dejó salir todo lo que tenía que revelar, ya que, era este el momento o perdería la oportunidad. 

    —Sé que lo que vas escuchar parece absurdo, pero es una realidad total. Yo he estado enamorada de ti durante años. Desde que éramos unos pequeños, he tenido la ilusión de que seas mi novio, de que fuésemos pareja en la universidad, pero la llegada de Belén arruinó toda posibilidad para mí. 

    —¿Que dices? Pero si siempre fuimos buenos amigos, pudiste habérmelo dicho en cualquier momento y nos habríamos ahorrado toda esta incomodidad y silencio tan prolongado. 

    —No tuve el valor para decirlo, imaginé que en el momento en que me sincerara contigo, saldrías corriendo y no volverías a verme jamás a la cara. 

    —Lo que dices es totalmente absurdo, Iris. Eres una mujer muy bella, y siempre me pareciste muy linda, pero nunca noté que yo te gustara, nunca me lo hiciste saber. 

    Iris se sentía totalmente impotente ante la realidad de las palabras de este hombre. Había sido muy inmadura e insegura, no había tenido el valor de revelar sus verdaderas intenciones con su amigo, pero esto, había sido con la única intención de salvar una amistad que posiblemente se habría ido a la basura si este hombre no hubiese manejado las cosas de la manera adecuada. Iris había comenzado a llorar, sentía como la desesperación la consume, ya que, estaba dejando salir uno de los secretos mejores guardados que había mantenido durante años. 

    —Puedo entender tus sentimientos y todo lo que dices, pero ahora, ¿cómo puedo saber que lo que dices no es un invento para que no me case con Belén y un intento desesperado es con la intención de separarnos? 

    —¿Cómo puedes decir eso de mí? ¿Acaso me conoces por mentirosa? ¿Crees que manipularía las situaciones para beneficiarme? Yo he tenido que lidiar con este sentimiento durante tantos años, y ahora que veo que te casarás con la chica equivocada, trato de salvarte… Y mira cómo reaccionas. 

    —Nada de esto tiene sentido, Iris. Será mejor que me digas en dónde está Belén para ir yo mismo a verificar que es lo que ocurre. Hasta el momento, simplemente veo un comportamiento desesperado una persona psicótica que trata de separarme de la mujer que amo. Estoy muy decepcionado de ti. —Dijo Brian. 

    Aquel hombre se había puesto de pie para lucir mucho más imponente, presionó a Iris para que le proporcionara la dirección, pero en este punto, ella no sería capaz de decir absolutamente nada. Simplemente se puso de pie y pasó a un lado de su antiguo amigo, el cual, había destrozado su corazón al no haber confiado en ella. Ahora, sólo tenía una opción para poder tratar de equilibrar la situación, encontrarse nuevamente con Kramer y Belén, ya que, tenían un encuentro pendiente. 

    Aquella situación había sido muy decepcionante, ya que, ni siquiera la propia Iris se sentía conforme con lo que había hecho. Había traicionado su propia amiga con el único interés de poder conseguir al hombre del cual se había enamorado durante toda su vida. Pero era completamente absurdo, ya que, esto no era básicamente lo que deseaba. 

    Terminaría siendo engañada finalmente por Brian, quien era un hombre que evidentemente no se sentía conforme con absolutamente ninguna chica. Había tomado un taxi para dirigirse a la casa de la playa, tenía que reencontrarse nuevamente con Belén y pedirle disculpas para que finalmente la perdonara, debe revelarle que siempre había estado enamorada de Brian, y si esta era capaz de lidiar con esta situación, entonces finalmente tendrían una amistad totalmente transparente. 

    Aún estaban a tiempo de correr hacia la iglesia al día siguiente, para que la boda se realizara, quizá, era simplemente un arrebato de locura por parte de Belén, pero esta, era casi imposible que estuviese dispuesta a perder todas las ventajas y comodidades que le proporcionaba Brian, a pesar de que este había pisoteado su orgullo y dignidad. Para cuando Iris llegó a la casa de la playa, estos habían tenido una gran cantidad de actividad sexual desde el momento en que habían arribado. 

    Se encontraban completamente desnudos caminando por la casa, aunque Belén al menos conservaba su ropa interior. El stripper, se mostraba completamente orgulloso de sus atributos, así que, cuando finalmente Iris había llegado a la casa nuevamente, este había abierto la puerta sin llevar una sola prenda de vestir. 

    —Es increíble que hayas decidido venir. ¡Bienvenida! —Dijo el sexy hombre tatuado mientras abría la puerta a una tímida chica que no sabía que estaba entrando a un mundo lleno de lujuria y sexo prohibido. 

    Belén, parecía ser una mujer completamente diferente, en su mano, sujeta un cigarrillo, después de que había abandonado este vicio algunos años atrás. Era toda una muñeca sexual para este stripper, el cual, estaba dispuesto a darle ingreso a Iris a esta dinámica. 

    —Te ayudaré con tu abrigo y tu maleta, creo que tienes mucha ropa para estar aquí. Vamos, ponte cómoda. —Dijo el Ardiente caballero mientras ayudaba a la chica a deshacerse del exceso de ropa. 

    —Belén, necesito conversar contigo, ¿tienes un segundo? 

    —He venido a este lugar para desconectar de mis problemas, no sé porque presiento que vienes a traerme algunos de ellos hasta aquí. Hablaremos cuando estemos de nuevo en la ciudad. Por ahora, vivamos la adrenalina de estar en este lugar, este sujeto es increíble. —Dijo Belén mientras acercaba a Kramer para proporcionarle un beso en los labios. 

    —Ve a ponerte cómoda, Iris. Iremos a la piscina y luego a cenar, te prometo que esta noche será especial para ti. —Dijo Kramer. 

    





   





 

      

    Capítulo 7 

    Una de las cosas más dolorosas que había tenido que afrontar Iris, no había sido el hecho de no haber sido correspondida, sino tener que haber afrontado el hecho de que había sido vista como una mentirosa. Había afrontado esta situación con la mayor madurez posible, pero aún seguía abierta la herida en su corazón que había generado Brian. 

    Era momento de olvidar este nombre, borrar de su mente el rostro de este chico e iniciar una nueva etapa al lado de este stripper que había aparecido de manera repentina, proporcionándole acceso a un entretenimiento único e irrepetible. 

    El secreto había quedado totalmente guardado y hermético, absolutamente nadie sabía que Iris había tomado la determinación de ir a revelar a Brian todo lo que estaba pasando. Éste, se había mantenido escéptico ante lo que estaba ocurriendo e imaginaba que todo se trataba de una trampa de Iris para que se separaran. 

    Había sido totalmente ilógico que creyera nada más en la mitad de sus palabras, ya que, había descartado la posibilidad de que Belén fue infiel, pero había creído en el hecho de que Iris estaba enamorada de él. 

    Quizá era negación, posiblemente, no quería dejar que su ego se viese lastimado por un engaño, pero lo cierto es que Brian debe afrontar una realidad muy dolorosa y es el hecho de que está a punto de perder a su esposa. 

    Para calmar los ánimos, Iris había tomado una última determinación que resultó totalmente irresponsable, asegurándole a Brian a través de un mensaje de texto, que se quedara tranquilo y que todo había sido parte de una broma. Le había mencionado que todo había sido idea de Belén, y que esta llegaría el día de la boda. 

    Esto no era verificable, no era seguro, pero era una gota de esperanza que mantenía la vitalidad en el rostro de Brian, quien se desplomaría totalmente en caso de que fuese engañado. Para algunos hombres, recibir un pago con la misma carta era distinto a la forma en que ellos se comportaban. Este, se había comportado como todo un patán, mentiroso, traidor, pero no sería capaz de aceptar un comportamiento similar por parte de Belén. 

    Su dinero, su éxito, su belleza, su forma de tratar a las mujeres, parecía proveerle un poder invisible que le daba la posibilidad de comportarse como quisiera, algo que no sería tolerado por una joven rebelde e independiente emocionalmente como Belén. 

    No había sido sencillo para ella tener que lidiar con esta situación tampoco, pero al menos, había encontrado unos brazos en los cuales refugiarse y sentir un poco de cariño en medio de una situación en la cual, tenía unas ganas muy intensas de desaparecer y no dar explicaciones a absolutamente nadie. 

    Pero ya había recibido una gran cantidad de agasajos y ternura proveniente del propio Kramer, quien se había encargado de convertirse en su forma de drenaje para toda esa situación desagradable en la cual había entrado. 

    El cuerpo de este sujeto, se había convertido en ese analgésico para el dolor, su piel, borraba lentamente cada una de las marcas que había dejado Brian en su vida, mientras sus besos, eran dosis de sanación que permitían que esta olvidara por completo el dolor tan profundo que había sido generado por este mentiroso. 

    Kramer se había servido del cuerpo de Belén de la forma que quiso, no hubo limitantes, no hay reglas, simplemente una mujer ansiosa de placer y un hombre dispuesto proporcionarlo. La había follado en todas las formas y en todos los lugares de aquella casa de la playa, pero tras la llegada de Iris, el interés del caballero había cambiado profundamente. 

    La había tratado como una dama, había preparado la cena, las había alimentado con mariscos, lo que resultaban totalmente afrodisíacos y en compañía de una copa de vino para cada una, las estaba calentando para proporcionarles acceso a una noche sumamente lujuriosa. 

    —Te ves un poco nerviosa y tensa, Iris. ¿Algo ha ocurrido en la ciudad que no has compartido con nosotros? —Preguntó Kramer. 

    Iris dirigió su mirada hacia Belén, la cual, negó con la cabeza cualquier necesidad de escuchar algo vinculado a Brian o lo que había ocurrido en la ciudad. Esta, simplemente sonrió, y cambió de tema drásticamente. 

    —La cena ha quedado espectacular, no tengo palabras para describir lo que he sentido en mi paladar. —Dijo Iris tratando de ser amable con Kramer. 

    —Sólo es el abreboca para una gran cantidad de sensaciones que vivirás esta noche. ¿Eso no te calienta? 

    —Eres un hombre muy particular, pareces meterte en la mente de las mujeres y las dominas desde el interior. ¿Acaso siempre has tenido ese talento o se trata de práctica? 

    —¿Siempre tienes que preguntar tanto? Eres una chica curiosa, a veces, el gato pierde una de sus 7 vidas ante la curiosidad, deberías tener cuidado. —Dijo Kramer antes de dar un sorbo a su copa de vino. 

    —Me parece que ambos están desarrollando una tensión sexual que me excita muchísimo. ¿Por qué no follan para mí? —Dijo Belén. 

    Esto, dejó totalmente estupefacta a Iris, la cual, imaginaba que su amiga estaba bajo los efectos del alcohol. Pero para Kramer, eso no resultaba del todo descabellado y, de hecho, era algo muy excitante tener la oportunidad de tener un encuentro sexual con una mujer mientras otras simplemente era una espectadora. 

    —¿Que dices? De verdad debes estar perdiendo la cabeza… —Dijo Iris. 

    No tienes la menor idea de lo que me ha hecho vivir este hombre en todas estas horas. Me ha follado como a una zorra. Me ha convertido en su mujer, me ha dejado sus marcas en mi piel. Ya estoy un poco agotada, creo que es momento de disfrutar de un acto desde el palco. 

    —Sería una descortesía no complacer a la futura novia, ¿no te parece? —Dijo Kramer mientras se acercaba a Iris. 

    Tomó su mano, la ayudó a levantarse de la silla y rodeó con sus brazos la cintura de la chica. La pegó a su cuerpo, sus narices estaban muy cercanas, y comenzaron a bailar al ritmo de la música que sonaba en el fondo. 

    Sus cuerpos danzaban de un lado al otro, mientras las manos de Iris parecían estar más frías de lo normal. Estaba sumamente nerviosa, pero en su interior, deseaba un encuentro similar a lo que había vivido con Kramer, o quizá, subir el nivel de intensidad. 

    La chica, siente como sus senos se presionan contra el pecho de este hombre, el cual, no ha olvidado lo delicioso que le ha pasado con ella mientras la follaba la noche anterior. Este, siente como su miembro se va poniendo cada vez más duro en su ropa interior, siente la necesidad de liberarlo, así que, finalmente bajó su cremallera, extrajo ese trozo de carne y comenzó masturbarse frente a la chica. 

    Kramer no era sutil, era un hombre atrevido y sabía cómo despertar el apetito en una mujer, y al ver aquel hermoso pene frente a ella, la chica simplemente lo tomó entre sus manos y comenzó a masturbarlo. Esto, dio pie para que aquel hombre pudiese complacerla a ella, ya que, su mano se coló justo debajo de su vestido y lo levantó hasta la cintura. 

    —Me encanta la ropa íntima diminuta. Es más fácil desprenderla. —Dijo Kramer. 

    —Puedes quitármela si lo deseas. Ya estoy harta de sentirme tímida. Hazme sentir como una cualquiera, trátame mal. —Dijo Iris. 

    En ese momento, pareció ser una orden y mediata directamente hacia el cerebro de Kramer, el cual, cambió rápidamente de actitud. Sus manos fueron directamente hacia puntos claves del cuerpo de la chica, tomándola por el cuello y el cabello. Esta comenzó a sonreír de una forma descarada, mientras recibía suaves bofetadas en sus mejillas por parte de Kramer. 

    Belén observaba totalmente excitada, había comenzado a tocarse, su clítoris es estimulado por sus dedos mientras observaba con mucho apetito la tensión sexual que surgía entre estos dos personajes. Poder explorar la sexualidad desde afuera, era una experiencia que siempre había generado mucho morbo, así que, sus manos comienzan a estimularse suavemente, mientras sus ojos son testigos de algo que va dirigido hacia un estallido totalmente descontrolado. 

    —Tienes un cuerpo muy hermoso, Iris, no tenía la menor idea de que tus curvas eran tan pronunciadas. —Dijo belén. 

    La chica se sentía un poco intimidada al ser vista desnuda por su amiga, la cual, parecía mostrar mucho más deseo del que debería. Esta, no sólo le excitaba el hecho de ser vista por aquel hombre, sino que, la exuberante rubia también parecía disfrutar de la desnudez de su amiga. 

    Los dedos de Kramer, comenzaron introducirse suavemente en la vagina de su amiga, esta, estaba totalmente húmeda, caliente, suave, así que, era difícil rechazarla. Éste, acercaba su boca directamente hacia los labios de Iris, daba algunas mordidas, mientras esta, simplemente dejaba salir su lengua para encontrarse con los besos de su amante. Ambas están sumamente calientes, pero sólo una va recibir los estímulos de un hombre totalmente excitado. 

    Para Belén, era un privilegio poder hacer acto de presencia en un encuentro tan apasionado entre estos dos personajes, ya que, veía como Kramer acariciaba los senos de la chica, hacía que sus pezones se pusieran duros y erectos, y en un momento de descontrol, finalmente la colocó de espaldas directamente contra la mesa, resaltando sus nalgas justo frente a él. Su lengua se introdujo directamente en su vagina, comenzó a lamerla con mucha intensidad, humedeciéndola cada vez más con su saliva mientras Iris perdía por completo el control. 

    Sus gafas parecían empañarse, así que, dejó caer estas al suelo y la personalidad recatada y reservada de la chica comenzó a desaparecer gradualmente. Belén veía con apetito, pero prefería mantenerse separada de ellos, ya que, no quería interrumpir la perfección de un encuentro que estaba destinado a ser inolvidable para Iris. 

    Esta, tenía una única convicción, recibir toda la satisfacción posible por parte de su amante, el cual, había comenzado a penetrarla suavemente mientras ésta se encontraba totalmente dispuesta para él. 

    Sintió como Kramer ingresaba lentamente en ella, aquel trozo de carne era mucho más estimulante de lo que recordaba, así que, ambos se perdieron el uno en el otro mientras la chica meneaba sus nalgas de una manera bastante sugerente. 

    Belén estaba impresionada ante las habilidades sexuales de esta chica, ya que, no imaginaba que fuese tan ardiente. Con cada penetración, Iris parecía perder por completo la cordura, y mientras veía a su buena amiga masturbándose, parecía excitarse cada vez más. 

    Kramer alternaba las penetraciones con lamidas, ya que, se había vuelto adicto al sabor de los fluidos de Iris. Ella, simplemente disfrutaba de cómo la húmeda lengua se paseaba por su zona genital, desarrollando un excelente atractivo por este hombre, el cual, tenía un pene tan duro y viril, que la complacía de una manera magnífica. 

    —¿Por qué no vienes y te unes a nosotros y me dan una mamada ambas? —Dijo Kramer, al extender su mano hacia la exuberante rubia. 

    —Pensé que nunca me invitarías. —Dijo Belén mientras se ponía de pie y se deshacía por completo de sus ropas. 

    Antes de introducir aquel enorme miembro en su boca, le había proporcionado un beso en la mejilla y a Iris, la cual, sintió como la electricidad corría por su cuerpo y una enorme curiosidad comenzaba a despertarse. 

    Estas comenzaron a compartir aquel trozo de carne de una manera única, eran dos totales adictas al sexo, mientras el afortunado stripper, disfrutaba de dos mujeres absolutamente perfectas que estaban a su disposición y con una absoluta intención de complacerlo. 

    Para Kramer era una descarga estimulante poder ver cómo estas dos chicas se besaban justo frente a él, aquella amistad se había convertido en algo mucho más intenso, y aunque Iris parecía estar en un trance totalmente de locura en el cual había perdido por completo el enfoque, sabía que era un momento único e irrepetible. Las cosas debían calibrarse muy pronto, y sabían que debían enfrentar las consecuencias de sus actos. 

    Era completamente irresponsable asumir que esto no dejaría consecuencias, y aunque no tendrán una oportunidad de vivir algo similar en el futuro, lo único que pueden hacer es tratar de guardar el recuerdo antes de que se desate la tragedia. 

    Cuando el engaño y la mentira ingresan en una dinámica donde había confianza y absoluta entrega, las personas suelen perder el control de una manera mucho más extrema. El dolor, puede hacer que las locuras más extremas se lleven a cabo, así que, Belén estaba jugando con fuego, sometiendo a Brian a una presión que posiblemente no podría manejar. 

    La boda sería al día siguiente, así había sido programada desde hacía un tiempo, así que, era completamente riesgoso seguir en medio de una dinámica que posiblemente los llevaría hacia el peligro más inesperado. 

    Si había alguien que estaba absolutamente centrada acerca de cuáles serían las posibles consecuencias de todo esto una vez que saliera la luz era Iris. Parecía que Belén estaba totalmente cegada por la lujuria y la profunda atracción que le generaba Kramer. 

    Pero no había posibilidades de que hubiese futuro en una relación entre un stripper y su cliente. Este era un hombre que estaba totalmente dispuesto para el entretenimiento de las mujeres solidarias, así que, era un profundo error para Belén asumir que podía divertirse con este hombre para siempre. 

    Era momento de asumir las consecuencias, y después de aquel evento tan erótico y atractivo que había resultado en un éxito de satisfacción para todos los participantes, la presión aumentaba con la cercanía de las horas. Iris sentía la necesidad de poder enfrentar cara a cara a Brian y poder revelarle lo que había ocurrido, mientras que, Belén se había olvidado por completo de aquella boda. 

    Mientras estuviese cerca de Kramer, no habría nada que pudiese afectarle, estaba en un trance deseo tan grave, que había perdido cualquier conexión con la realidad que solía vivir antes de conocer a este sujeto. 

    





   





 

      

    Capítulo 8 

    Cuando las almas están diseñadas para estar juntas, difícilmente pueden rehusarse a permanecer conectados de alguna manera. No importa cuánta distancia exista entre ellas, lo único necesario es que exista ese vínculo invisible que las mantiene unidas, creando una unión que es prácticamente irrompible. Iris había experimentado algo similar con sus sentimientos hacia Brian, durante toda su vida, había alimentado la esperanza de que tarde o temprano tendría la posibilidad de estar juntos. 

    Las condiciones habían salido totalmente al revés a como ella las había planeado, y ahora estaba en medio de una amistad que estaba a punto de romperse. Si sacrificaba su amistad con Belén, estaría direccionando su vida hacia la exclusión, ella era la única que la apoyaba hasta ese momento y era prácticamente su hermana. Por su parte, Brian siempre había sido muy atento con Iris, le había proporcionado la posibilidad de trabajar en su compañía, y había desarrollado mucha experiencia en este lugar. 

    Sentía una gran cantidad de compromiso y agradecimiento, por lo que, no había forma de poder ignorar ese vínculo existente entre ellos, así que, aquella mañana después de una noche realmente extrema donde los excesos, el sexo y el placer habían sido los principales protagonistas, Iris había decidido tomar la determinación de volver a la ciudad. 

    Belén se había quedado en los brazos de Kramer, quien había disfrutado de la compañía de estas chicas, convirtiéndose en el semental que podría proporcionarles todo el placer y la lujuria que estas pudiesen necesitar. 

    Las almas de estos tres personajes parecían haber quedado totalmente compenetradas y conectadas aquel día, ya que, se habían comunicado de una manera mucho más extrema de lo que las palabras permitían. Sus cuerpos, habían sido el medio de comunicación para que finalmente pudiesen canalizar todo esa energía y sentimientos que de alguna u otra forma, no podían ser expresados con palabras. 

    Lo que había comenzado como un simple juego, algo atrevido, una venganza, se había tornado en una trampa en la cual habían caído los tres, ya que, no había forma de escapar de todas esas sensaciones que los aprisionaban y los convertían en el esclavo del otro. 

    Kramer no estaba acostumbrado a vincularse de esta manera con sus clientes, pero esta rubia, se había convertido en la tentación, en la pieza que no cuadraba en el rompecabezas, su necesidad de incitar al pecado y convertirse en un hombre mucho más irreverente como solía hacerlo en el pasado. 

    Pero no sólo se trataba del deseo y la atracción que le generaba Belén, era una combinación perfecta entre los tres, así que, no podía renunciar a esto, no quería darle la espalda y simplemente volver a su vida monótona en el club de billar. 

    No quería tener que volver a bailar para mujeres adultas que básicamente le generaban un sagrado tremendo, simplemente quería divertir segundo estas dos mujeres, pero Iris había tomado una determinación en medio de una situación que la había llenado de una desesperación tremenda. 

    Sin decir una sola palabra, había decidido volver a la ciudad, tenía que darle la cara Brian, ya que, este se sentiría devastados y Belén no llegabas. Se había atribuido una responsabilidad que no le correspondía, y tras llegar finalmente a la ciudad, se había preparado para asistir a la iglesia. Había mantenido la mentira en camino de que Belén llegaría a la iglesia, así que, ella era parte de un momento que sería crucial, llegando a la devastación más profunda dentro del corazón de Brian. 

    El juego se hace cada vez más peligroso. 

    Éste, sentía mucha emoción y expectativa, pero la duda creciendo su mente, ya que, no sabía realmente si Belén aparecería en la iglesia. Todo el misterio, su comportamiento evasivo, sus desapariciones repentinas, le dieron a pensar que posiblemente Iris tenía razón, pero este, después de haber recibido a que el mensaje, había recuperado la esperanza. No era sencillo para un hombre como él mantener la calma en medio de una situación en la cual tiene todas las desventajas. 

    Los medios de comunicación, sus mejores amigos, su familia están presentes en aquella iglesia, esperando la llegada de los novios, para finalmente darle paso a una de las celebraciones más descomunales para poder enaltecer la unión entre dos personas que aparentemente se amaban incondicionalmente. 

    La tranquilidad de Brian había sido absoluta al ver el rostro de Iris en aquella iglesia, cuando Iris se había posado frente a él justo frente al altar, este pensaba en que tarde o temprano Belén aparecería con una buena muy buena razón para verse desaparecido. 

    Tendría una historia interesante que contar, pero finalmente cumpliendo el objetivo de llegar hasta el punto de convertirse en esposos. Lo que había llevado a Belén a comportarse de esta manera tan extrema, había sido el hecho de no saber realmente si éste había sido infiel durante un tiempo indefinido, era muy probable que hubiese mantenido esta actitud oculta durante mucho tiempo y estaba haciendo el papel de tonta. 

    Su orgullo femenino, la había llevado comportarse de una manera totalmente desordenada, volviendo a sus esquemas de conducta del pasado donde simplemente no respetaba las reglas. Belén no iba a aparecer en la iglesia, e Iris sabía perfectamente que esto era así. 

    Los minutos avanzan, y el retardo se hace cada vez más marcado, ante lo que, Brian comenzó a desesperarse, observaba los minutos de su reloj avanzando, así que, finalmente de una manera discreta se acercó a Iris para tomarla de la muñeca y caminar hacia un lugar apartado para conversar. 

    —Dime por favor con toda sinceridad qué es lo que está pasando. ¿Dónde está Belén? 

    —No vendrá, Brian. No tienes por qué engañarte más. Ese mensaje lo envié yo, y tenías que descubrirlo de la peor forma, traté de advertirte. —Dijo Iris. 

    —Deja ya de jugar conmigo y dime dónde está Belén. Estoy harto de esto. ¿Tienes idea del ridículo que voy hacer cuando salga y les diga a todos que mi novia no llegará? —Dijo Brian mientras tomaba a Iris fuertemente del brazo. 

    —Fuiste tú quien inició este juego de engaño, Brian. No seas descarado, engañaste a Belén con su propia hermana, te vimos entrar al hotel con ella. Ahora, ¿pretendes hacerte la víctima? —Dijo Iris. 

    Este hombre, parecía haber visto al propio diablo en ese momento, ya que, el terror fue evidente en sus ojos. Se había quedado totalmente petrificado y pálido, ya que, Iris se había guardado esta dosis de realidad de información para el momento en que pudiese utilizarla. 

    —¿Qué estás diciendo? ¿Belén sabe que me estuve acostando con Camila? —Dijo el hombre mientras se sujetaba de la pared para no caer al suelo. 

    Sintió como si estaba a punto de desvanecerse, sus piernas comenzaron a temblar, había frío en todo su cuerpo, un palpitar en su corazón que amenazaba con generarle un ataque cardíaco. Todo comenzaba desmoronarse, y tenía que afrontar las consecuencias de actos irresponsables que había venido llevando a cabo de manera oculta y sin levantar sospechas. 

    —Tengo que hablar con ella. Dime dónde está, sé que sabes muy bien en donde se encuentra. —Dijo Brian. 

    —Será mejor que dejes las cosas así. Creo que buscarás más problemas de lo que necesitas. Arregla tu vida y trata de contemplar nuevas posibilidades, ya perdiste a Belén. 

    —Te Exijo que me digas en dónde está. No quiero iniciar una escena aquí, Iris. —Dijo Brian. 

    Nunca lo había visto de una manera tan alterada, y esto, despertó el miedo de la chica. No tuvo más opción que revelarle el lugar en donde se encontraba Belén en compañía del bailarín exótico, ante lo que, el novio había abandonado la iglesia ante los ojos estupefactos de absolutamente todos. 

    Iris no tenía la menor idea del impacto que había generado en él. Había desatado una tormenta, ella misma, había sido la generadora de lo que estaba a punto de convertirse en una tragedia. El orgullo y ego de Brian, no le permitían revelar lo que estaba pasando hasta que finalmente pudiese confirmar que efectivamente estaba siendo víctima de un de un engaño. Había ido directamente hacia su coche y había abandonado la iglesia mientras la expectativa invadía absolutamente a todos. 

    Había mucha incertidumbre, y al no saber cómo manejar esta situación, todos comenzaron a abandonar el lugar, mientras Iris se sentaba en unas escaleras cercanas al altar, llevándose las manos a su rostro mientras lloraba desconsoladamente. Había tratado de tomar su móvil para tratar de comunicarse con Belén y advertirle acerca de lo que está pasando, pero el lugar estaba tan apartado y alejado que la cobertura de su móvil no era suficiente. 

    Brian iba para allá, y estaba a punto de encontrarse con una escena que no sería del todo agradable para él. La ecuación finalmente se había equilibrado, y finalmente, Belén tendría la posibilidad, sin haberlo planeado, de demostrarle en su cara que ella también podía jugar con las mismas reglas. Estaba tan desesperado y molesto, que había perdido el control en más de una oportunidad mientras conducía hacia la playa. 

    Parecía que no le importaba su propia vida, estaba enfocado en descubrir donde estaba Belén y explicarle que era todo lo que había pasado. No había razones, no había argumentos, no había absolutamente nada que pudiese ser válido en medio de una situación así, ya que, este se había acostado con la hermana mayor de Belén, y esto era absolutamente imperdonable. La furia lo invade, pero es más la duda y la incertidumbre de saber en qué condiciones se encontraba Belén en este lugar y si realmente estará sola. 

    Finalmente, después de conducir más de una hora, había llegado a la playa, siguiendo las instrucciones que habían sido proporcionadas directamente por Iris. Descendió de su coche, se acercó a la puerta de la casa, y tocó un par de veces con cierta duda. Pensaba que todo era parte de un engaño, o quizá una sorpresa, pero estaba muy alterado y muy confundido. 

    —Hola, ¿en qué puedo ayudarte? —Dijo Kramer mientras abría la puerta encontrándose con un chico completamente desconocido para él. 

    —Disculpa, estoy buscando a una chica llamada Belén, me dijeron que se encontraba aquí. ¿Eso es cierto? —Dijo Brian. 

    —Sí, ¿quién eres? —Preguntó Kramer. 

    En ese momento, al descubrir que estaba allí con este hombre, no había demasiadas explicaciones que dar, simplemente había asumido que este era el sujeto con el cual había escapado, así que, el resultado terminó en desatar su ira en contra del hombre equivocado. 

    Las habilidades de combate que tenía Kramer, lo hacían estar preparado siempre para reaccionar ante hombres violentos. El primer golpe habías estado directamente en la mandíbula del peleador, pero este, había reaccionado rápidamente, limitando a Brian, quien se había puesto muy agresivo. 

    Belén había decidido tomar una ducha, y esta, al escuchar los golpes, los gritos y el ruido, había salido rápidamente llevando sólo una toalla cubriendo sus senos y su torso. Al encontrar a Brian, sintió una combinación de alegría, satisfacción y miedo, ya que, era la primera vez que se encontraba en una situación como ésta. 

    —¿Tú qué demonios estás haciendo aquí? ¿Cómo llegaste? ¿Fue Iris quien te dijo que vinieras? —Preguntó la chica. 

    —Eres una cualquiera. ¡Debería asesinarte! —Dijo Brian mientras trataba de irse en contra de la chica. 

    Kramer había hecho el trabajo efectivo de defenderla, encargándose de él rápidamente. Había tratado de mantenerlo limitado, pero sus intentos de lastimar a la pareja, hicieron que Kramer le diera una paliza tan grave a Brian, que tuvo que ser llevado a la ciudad urgentemente. Belén había llamado emergencias, tratando de pedir ayuda para denunciar a un hombre que había llegado completamente demente a tratar de atacarlos. 

    Por suerte, Kramer no había asumido las consecuencias de aquella golpiza tan brutal que había dejado el rostro de Brian completamente destrozado. Este, fue internado en el hospital inmediatamente, sin saber nada más acerca de Belén, quien había decidido desaparecer del mapa en compañía de Kramer. 

    Habían perdido comunicación con Iris, quien se había dedicado a cuidar a tiempo completo a Brian, quizá, encontraría una posibilidad de ganarse su afecto, ya que, este había descubierto que la chica había sido completamente sincera con él y había tratado de protegerlo en todo momento. 

    Pero las cosas no habían quedado completamente satisfechas en la Trinidad del placer, ya que, cada noche que habían pasado separados, Kramer hacía alguna referencia a la chica de gafas de pasta. Para Belén, había sido una gran decepción que Iris, su propia amiga, casi su hermana, estuviese involucrada en esta traición, pero había entendido parte de su comportamiento. El grupo sexual, no sería el mismo si los tres no estaban juntos de nuevo, había un vacío que llenar. 

    Iris estaba indispuesta temporalmente, ya que, su principal prioridad era proveerle apoyo a quien lo necesitaba en ese instante. Parecía una horrible pesadilla, quizá, era uno de los momentos más críticos que había tenido que afrontar, pero Iris, no sabe realmente si debe quedarse al lado de su buen amigo o volver con el grupo de amantes. Con uno, tiene un futuro lleno de incertidumbre y dudas, y con el grupo de amigos, tiene el placer garantizado. 

    La chica está sufriendo una transformación total en su personalidad, pero aunque había tratado de aferrarse a la idea de que Brian podía estar en su futuro si jugaba bien sus cartas, después de un beso en la mejilla durante una noche de descanso, la chica había abandonado el hospital para reunirse nuevamente con Belén y Kramer, a su necesidad de tenerlos nuevamente cerca de ella, calentando su piel, y devorándose los unos a los otros, era algo que le dominaba mucho más de lo que está llegaba a imaginar. 

    Renunciar a la verdadera naturaleza del ser se convierte en un verdadero reto para aquellos que no encuentran su verdadera identidad. Iris había pasado toda su vida tratando de encontrarse, y muchas veces en el camino había perdido la ruta. Nunca se había sentido tan segura de sí misma, nunca había sido tan real. 

    Esa necesidad de copiar a Belén había desaparecido, era valorada por quien era y mejor aún, era deseada. La chica demandante de atención y un poco de reconocimiento había desaparecido, era momento de iniciar una etapa completamente nueva en la que la verdadera protagonista fuese ella. 

    Los ojos de Kramer no mentían y hablaban del profundo deseo que sentían por ella, lo que la había movilizado hacia ese encuentro que la llevaría a una confrontación con su propia amiga. Pero Belén estaba confundida, hasta su propio cuerpo parecía demandar las caricias de Iris, pero no era algo lésbico, era un simple complemento que hacía que su idea de estar con Kramer fuese mucho más excitante. 

    Brian no estaba preparado para esa dosis de realidad, pero desde el hospital solo piensa en vengarse, aunque difícilmente sea su turno para compensar la situación. Ha fallado y debe prepararse para los planes de Belén, quien no descansará hasta verlo hundido y arrastrándose por haberle mentido. El karma se había puesto de lado de Belén, y era el momento de disfrutarlo en compañía de sus dos nuevos cómplices de juegos eróticos y travesuras de medianoche. 
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